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RESUMEN.—La reflexiónsobrelos restosescritosdelas formasde expresión
oral, como instrumentosde estudio para el conocimientode lascondicionesde
existenciade las sociedadesantiguasa travésde sus ideologías, evidenciatanto
unos contenidospropios y diferenciadoscon respectoa las ideologíastransmiti-
das por las fuentesescritastradicionales,comoel limitadogrado de fiabilidad de
é,stasúltimas.Dela fábulaantigua,en concreto,no dejande emanarunasactitu-
,desvitalesantelos grandesproblemasde la existenciahumanaque ponenseña-
menteen tela de juicio las opinionesmás extendidassobrelas ideologíasde las
sociedadesantiguas.De ahí sedesprendela necesidadde acometerelestudiode
susgrandestemascon la oferta,enestecaso,de un intentode clasificacióntemáti-
cade las fábulasno contenidasen las coleccionesanónimas,capazde completar
la ya dadaanteriormentesobreaquellas.

El seguidismoacríticode los dictadosde las fuentesescritas,aúnhoy
no deja de conducira la aberranteconfusión,máso menosconsciente,
entrelas actitudes,valoresy mentalidadesde un sectorminoritario de la
sociedady suconjunto,mostrando,generalmente,un panoramaideológi-
co monolíticamenteasentadoen los interesesde la clasepropietaria.Se si-
gue acudiendo,aúnhoy,si es queel problemállega a plantearse.biena la
inconscienciao necedad,máso menosresponsable,de unasmayoríasex-
plotadasignorantesde sus realescondicionesde existenciao bien a la
tantasvecessostenidasesgadamente«tesis de la ideología dominante»,
como si de un primer principio de racionalidadhistórico-comprensivase
tratara,porel que,en cualquierépoca,la ideologíadela clasedominante
hubierade sertambiéndominanteen toda la sociedad Se niega,así,sin

1. Esteestudioconstituyela continuacióndel trabajosobrela fábulaantiguaaparecidoenel
último númerodeestamismarevista(«Luchadeclasese ideología:introducciónal estudiode la
fábulaesópicacomofuentehistórica».Genón. IX 1991> y aél se remiteal lector paralos proble-
masde ordenmetodológicoy filológico.
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más, lo que,en opinión del autor,constituyeunaconstantehistórica:la
capacidadque todasociedad,múltiple en cuantoa sus condicionesde
existencia,tienede producir,concomitantemente,unamultiplicidadideo-
lógica.La aberraciónse origina ya en sumismopunto departida,al con-
siderara las fuentesexistentescomofielesreflejos,aunquefragmentarios,
de la sociedadquelasprodujo,lo que,evidentemente,no es cierto,porque
sólo sonreflejo de lasactitudesyvaloresde losgruposquelas crearon,en
su mayorpartepertenecientes,además,a la clasepropietaria2.

Eslegítimopues,romper,deuna vez, epistológicamentehablando,con
esaactitud descaradamentediscriminatoriadel quehacerhistórico,a par-
tir de un trabajoparalelosobreotro tipo de fuentesde perspectivasmenos
unilaterales,para, una vez logradoun panoramamásamplio, volver, in-
mediatamente,al usode las viejas fuentesque,sin duda,habránderesul-
tar enriquecidase integradas,a partir de entonces,en un sistemadiferen-
te. Setrata deun ir y volver, proyectando,en un primermomentola subje-
tividad hacia nuevostemaspara,después,reiniciarel diálogo de la facul-
tad comprensivaconlos viejos.

En resumen,laconcrecióndela alternativaepistemológicaquese pro-
ponepartedelaconsideraciónde quelas actitudesmentalesy formasde
conciencia,que las fuentesescritastransmitenmayoritariamente,no per-
tenecena toda la sociedadsino solamentea los gruposque las produje-
ron, permaneciendoocultaslas sensibilidades,sin dudamuy diferentes,
del resto delas gentes.Los restosescritosson,por tanto,en sumayoría,só-
lo los restosdela producciónintelectualde la clasepropietaria,a cuya vi-
sión e interesesse acomodan.Parececlaro que sólo los grupospertene-
cienteso cercanosa la clasepropietariapudieronexpresarsea travésdela
escritura,porqueeranlos únicos capacesde disfrutar de lascondiciones
necesariasparaello3: sus miembrospodríandisfrutardel gradode alfabe-

2. A partirdelas contradiccionesmásevidentesde lasociedadantigua(libertad-servidumbre.
mayoríarústica explotada-minoríaurbanaparásita,mujeressubordinadas-hombresdominantes.
mayoríastrabajadoras-minoríasociosas,mayoríaspobres-minoríasricas,mayoríasanalfabetas-
minorías alfabetizadasy cultas>, puedenvislumbrarselos perfilesbásicosdel retrato-robotdel
responsablede esasfuentesincontestablesque.con tanta frecuencia,se toman comoreferencia
válida paratoda la sociedad.Se trata, generalmente,de un varón adulto, decondición libre y
mentalidadurbana,lo suficientementerico parav¡vtr unavida ociosaen la ciudado enel campo
sin necesidadde ocuparsede actividad económicaalguna,poseeabundantesrecursos,general-
mente,tierrasy diversasformasdecontrol sobretrabajoajeno.manifiestaaspiracionesa partici-
par,deun modou otro,en la direcciónde la comunidady seofrece,en fin, comoespíritucultiva-
do en mediode unasociedadmíseray analfabeta.Así caracterizado,aúnasumiendola torpeza
que toda simplificación encierra,el gradode fiabilidad deestedelicadopersonaje,como repre-
sentantede las vivenciasdetoda la sociedad,debesercuestionadoseriamente,como,del mismo
modo,debeserlo todareconstrucciónhistóricaque,al basarseen las perspectivasunilateralesde
grupostan reducidos,hadeconducir,irremediablemente,a una visión torcida y amañadadelas
condicionesdeexistenciadel pasado.

3. El rotundopesimismosobreel grado dealfabetizaciónde las sociedadesantiguasqueen-
cterraestaposturaseenfrentacon las conclusionesdegrannúmerodeestudiososdel tema,cuyos
optimistaspuntosde vista se centranen la investigaciónsobreunos pocoscentrosurbanosde
unospocospaisesy paradeterminadasépocas,dentrodel extensoámbitodel Mediterráneo.Que-
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tización suficientey disponer,al mismo tiempo, de la libertad necesaria
para expresarse.en tanto queel resultadode su actividad intelectualpo-
dría esperarla supervivenciagraciasa suadecuacióngenerala los intere-
sesde quienesdetentaronla superioridadeconómica,política y cultural
en la posteridad,factorde primer orden,aunqueno único, por supuesto,
en la conservaciónde los restosescritos4.

No se debe,por ello mismo, incurrir gratuitamenteen el estableci-
mientode paralelismos,ingénuoso intencionados,entrelas dificultades
de expresiónde lamayorpartede lapoblaciónde las sociedadesantiguas
y el significadode un pretendidosilencio,sumisoantelos puntosde vista
de susdominadores,porqueesetrágicomutismoquehoy pareceenvolver
a esasmayoríasno tiene por quécorrespondersecon el éxito alcanzado
por los propósitosde las minoríaspor imponerla suyacomo únicavoz.
Másbien,y a la luz delos restosde suproducciónoral5,quieneshoypare-

da fuerade los objetivosdeestetrabajoel adentarseen la polémicasuscitadaentornoa la exten-
sióndela alfabetizaciónenla Antiguedad.Puedeconsultarte,no obstante,a mododesíntesisbi-
bliográftca.sobreel tema: Cavallo.O. L.br¿ editor/e pubbliconel mondoant/co,Roma-Barí.1975:
«La cultura scritta”. enC/v/ltá del mnezzog/orno.Limpronzaetien/ca,Milán, 1984, Pp. 129-148:Cris-
tofani, M.. “Rapportosulla diffusionedella scritturanellítalia antica»,Scr/t¿urae C/viltá. II. 1978.
pp. 5 y sg.: Charrue,J. M. «Lectureet¿enturedansla civilisation hellénique».Ráuede Synthese.
LXXXIII-LXXXIV, 1976. Pp.219-249:flain, A.. Léc,/tureería ps/cholog/edespeuples.París. 1963:
Davison,J. A.. «LiteratureandLiteracyin Ancient Greece”.Pitoenix, XVI, 1962,pp. 141-156y 219-
233: Goody.J. (cd.)Literacyin Trad/tionalSocieties,Cambridge.1968: Greene,W. Ch.. <CheSpo-
kenand theWriten Word». Han. Stud. Class. ¡‘it/lot LX, 1951. Pp.23-59:Harvey.f. d, «Literacyin
AthenianDemocracy».REO.. XXIX. 1966. Pp.585-635: Havelock,E. A. Prefaceto Plato. Oxford,
1963: «Pre-Literacyand the Pre-Socraties”.Buí! Iris:. Class.St., XIII. 1966, Pp. 44-67:Prologne to
Greek lireracy. Un. Cincinnati. 1971: Orig/ns of Wesrern L/reracy.Toronto, 1976: «The Pre-Literacy
of theOreeks».NewLiterary History. CIII. 1977. Pp.369-391:Longo,O.. «Teenichedellacomunica-
ztone e ideologiesociali nella Greciaantica».Q.UCC..XVII, 1978. pp. 63-92: Tecitnicitedella co-
municazionenella Greciaant/ca. Nápoles, 1981: Morison, 5., Pol/ries andScript. aspectsofAurhority
arid Freedo>nin he developmenrofgreco-Larin Scriptfrom tite Sixrh cenrury A. D. to tite TwenriethGen-
ruyA.D.. Oxford. ¡972:Nieddu.G..‘<La metáforadella memoriacomeseritiurae limagine della-
nimo come deltos’>.Quadern/di Storia, X. 1. 1984.pp. 213-219:Musti. O.. «Democraziae scrittu-
ra”. Scr. e Civ., 1986. Pp. 2149:Nieddu,G.. «Alfabetismoe diflusionesocialedellascrítturanella
Greciaarcaicae classica».Sc,-. eCiv.. VI. 1982.pp. 233-261:“Testo,scrittura.libro nellaGreciaar-
caicae classica”.Scr e Civ.. VIII. 1984.pp. 213-216:Petrucci.A. «PerlaStoriadellalfabetismoe
della cultura scritta’>. Quaderní S¡or/c/. XXXVIII. 1978: <‘Senivere per gli altní”. Scr. e Civ.. XIII.
1989, pp. 475-487: Piccaluga,G.. «Potmos impara serivere.Alfabetizzazionecomedimensione
umananel mondoantico».Scr. e Civ.. XII. 1988: pp. 5-46:Robb,K. Tite ProgressofL/reracy in An-
cient Greece. Los angeles.1971: Vegetti. M.. Oralirá~ Scrittura, Sperracolo.Turín, 1983.

4. De ahí la importanciade los estudiossobrelos factoresintervinientesen la conservación
de la producciónescrita,puestoque.digaseunavez más,lo quehayno es reflejoexactode lo que
hubo,ni encantidadni. sobretodo,encalidad,porlo frecuentede laspurgas,cambios,ajustesy
alteraciones,debidastanto a la accióndirectamenterepresivacomoa lasconstantespresionesy
esfuerzosmoralizadoressufridos.

5. Aunque, por desgracia,aún persistael abandonodel tratamientoespec/ficode la oralidad
comofundamentodelacomposiciónfabulística.cadavez adquieremayornotoriedadel estudio
generalizadodela llamadaTeoríade la ComposiciónOral. Compartiendoesteprometedorafán.
traslas huellasdePany y Lord, antropólogos,filósofos y folkloristas, fundamentalmente,no de-
jan de ampliarhorizontes.Puedeconsultarse,sobreestetema,los másde700 títulos contenidos
en la excelenteaportaciónbibliográfica del siempreprolífico J. Miles Foley.Tite 7lzeoryof Oral
Composition(History and Meritodology),Boomington& Indianapolis.1990. Pp. 130-163).



26 . Juan Cascajero

cencalladosy sumisosno sólo fueronconscientesde suscondicionesde
existencia,sino quesupieronasumirlos riesgosde la discrepanciay des-
enmascararonunas relacionessocialesinjustas,si bien. por la propia
naturalezade susformasde expresión.susecosno pudieronsurcarlos si-
glos conla mismanitidezy fuerzaquelos de susdominadores.¿Cómose
puedeesperarquecompitanpor la supervivencia,en igualdadde condi-
ciones,los chistesy chanzas,siemprerebeldesy siempreperseguidospor
los usosmoralesultrajados,quelas doctasconstruccionesteóricasf¡losó-
ficaso religiosas,por ejemplo,elementossustentantesy. por ello mismo.
siempresostenidos,con máximo afán,por un podercelosode su presti-
gio?Del mismomodo,en fin, queseríadeseablequeningún historiador,
admiradoporla bellezay magnificenciade los restosde lasgrandesobras
arquitectónicasdela Antigúedad.pasasepor alto lahumildeexistenciade
otrasconstrucciopesdiferentesimpulsadaspor manosmenesterosas.tam-
poconadiedeberíaapresurarsea dejarde lado,conmáso menosdespre-
cio, los restosde unasactitudes,queson,no se olvide nunca,las de la ma-
yoría de lasgentes,sóloporquelo vulnerablede sunaturalezales impidie-
ra surcarlosobstáculosdel tiempoconel mismoéxito quelas de susarro-
gantesadversarios,

Parecepreciso,pues,interitar.desdeestanuevaperspectiva,la recons-
trucción del panoramaideológico del mundo antiguo poniendolímites
precisosde un lado,a la extensión,en suépoca,de las maravillosascons-
trucciónesmentalesconservadas,mientras,de otro, se procurasacara la
luz las exiguashuellasconcernientesa las mayorías,capaces,en nuestra
opinión,de mostrarlos atisbosde unosvaloresy actitudessuficientemen-
te diferenciados.No se estásugiriendounahistoria másde marginado&
afortunadamentehoy en bogay capazde llamar la atenciónsobredeter-
minadasminoríasen la. variaday plural realidadsocial contemporánea,
porque el término «marginados»deberíaaplicarse.en justicia, por las
condicionesdevida padecidas,a lacasi totalidadde las gentesdela Anti-
giledad.Lo que se proponeimpulsar,desdeaquí,es el acercamientoal
crudoentornode la mayoríadela poblacióna partir del dificil seguimien-
to de susescasosrastrosy no desdelos másbrillantesalegatosde susdo-
minadores.Es,pues,la llamadagentevulgar lo que,en estelugar, interesa;
Son los habitantesdel campo,de laciudad y del mar en susdistintosofi-
cios,a los queno se puedeseguirnegandoel pany la sal anteel seguidis-
mo ciegovendidoa aquellasminoríastodopoderosasinteresadasen con-
fundir, en provechopropio, los valoresde unospocosexplotadorescon
los de toda la sociedad.Es un esfuerzo,en suma,por adentrarseen las
pautasde comportamientoy actitudesde las gentesdel común,aprendi-
dasy tránsmitidascomorespuestasa susespecificascircunstanciasvitales
eincertidumbres.

Puesbien,uno de los escasisimos,y por ello tan valiososmediospara
intentarel acercamientoal mundode aquellasgenteslo constituyeel és-
tudio de los restosde sus formasde expresiónoral.No se postula.aquí,
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una imposible Historia Oral, porquesus métodos,tan fructíferosparala
Historia Local comoparala Historia Contemporáneay la Antropología,
por razonesobvias,no son aplicablesparaLa Antigúedad,sino el trata-
miento.comofuentehistórica,de los restosescritosde la oralidadcotidia-
na. En esta línea de trabajose inscribíael recienteintento,ya citado,de
comprensióndel fenómenofábula,acometiendo,entonces,las imprescin-
diblesprecisionesconceptualesy metodológicas(a ellasse remite).Se ce-
rraba,entonces,la aportacióncon la inclusión de un apéndicequeofre-
cía,comobasede trabajo,unasiempresubjetivay discutiblebclasificación
temáticade las fábulasesópicascontenidasen las coleccionesanónimas,
estuvieran,o no, recogidas,además,en otrasfuentes.Con el ánimode fa-
cilitar el siemprefructífero contrasteentreambosgruposde fábulas,pare-
ce obligado, ahora,completaraquellapresentacióncon la oferta de un
nuevointentodeclasificacióncapazde atenderal restodel corpusfabulís-
tico. A este fin se ordenan,igualmente,seisseriesde gráficos,siempre,es
verdad,peligrosamentesimplicadoresde realidadesmáscomplejas,pero.
también,siemprepedagógicamenteútiles’.

6. Se puede,desdeluego, ir máslejosnegandotoda posibilidaddeclasificacióntemáticapara
todos los génerosde creacióny transmisiónoral, como insinuara,ya en la primeraedición de
1928 desuMorfología delcuentoy. conmásclaridad,pocodespuésensusRaíceshistóricasdel cuen-
to esegranpionerode análisisestructuralquefueraVladimir Propp.Comoenel casodelcuento,
en el mundodela fábula,los transvases,imbricacionesy cabalgamientossontan constantes,sus
contenidoslan ligados, tan dificiles de delimitarsuscontornos,tan diferenteslas variantesque
ofrecenlasdistintas versionessobreunamisma unidad,queresultasumamentecomprometido
todo intentoporaislary fijar cadaunodesustemas.Y. sin embargo,no esposible avanzarenel
estudiode la fábula sin unaclasificaciónprevia,pormuy rudimentariaque sea.Más aún, en
pura lógica,parael análisisde los génerosorales,enrelaciónconel fin quenosocupa,el estudio
sincrónicodebeserparalelo,si no previo,al diacrónico.El empeñoestá,debeadmitirse,preñado
desubjetividadnosólo porla ausenciadereferenciasobjetivassólidasenrelacióncon laspecu-
liaridadespropiasdel género,sino porque,engeneral,tampocoresultaposiblesepararel estudio
delascienciassocialesdel mundodelos valores.Se elude,pues,todadeclaracióndeobjetividad.
tantasvecesfrívola, y que,enestecaso,sería,además,falsa,porqueel puntode vistaqueseofrece
emana,comotodaslasposiblesofertas,desdeun espacioy un tiempo,desdeunasactitudesy sen-
sibilidades queno puedensersino subjetivasy paniculares.Vale la penaaceptarcon honradez
queno existen,ni tampocopuedenexistir,ensentidoestricto,criterioscientíficosque,neutrales
axiológicamente,puedanservirdereferenciaobjetivaa la horadedisponerun ordenamientosis-
temáticodelasvivenciase inquietudesde lasgentescomosi deorganizarenclases,órdenes,fa-
milias, génerosy especieslos tiposbotánicossetratara.Ni existe,en la clasificaciónqueseofrece,
objetividad,portanto,ni tampocosu corolario,la tantasvecesostentadacon petulancianeutrali-
dadideológica,enestecaso,además,no deseada,y quesólo supone,en la mayoríade los casos.
unaopción ideológica conservadora,aunquea escondidas,por los valoresvigentes.No existe
neutralidad,pues,ni puedeexistir «paraquienesdeseanquela racionalidadhistóncaseconvier-
ta en armaparacomprendere intentartransformarla realidad».(Placido.D.. «El problemade
Sócratesy lasrealidadesintelectualesdel presente».Habis, XXI, 1990.p. 236.entornoa TiteTrial
ofsocrages,de1. F. Stone).

7. La primera seriepresentalos temasfundamentalesde los dos grandesgruposdefábulas
(1-1. y no H.) para,después,procedera su comparación.La segunday terceraseriesprocuranmos-
trar la especificacióny desarrolloensubtemasdelos dosgrandestemasde la violencia y crítica
devicios, para,a continuación,ofertarsu contraste.La cuartasedetieneenla precisióndel am-
bienteenel quetienelugar la accióndela fábulaen ambosgrupos,como reconocimientode la
importanciaqueel entornobabiadeteneren los creadoresy propagadoresdel género.Enella se
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No interesa,ni aúnen el casode queuna fábula se hayaconservado
exclusivamentecomo fábula de autor, el examende sus posiblespuntos
de vista,por serajeno,en estemomento,todo intentode evaluarsu grado
de creatividado sus aportacionespersonales.Por otro lado y segúnse
enunciabaen nuestrapnmeraaportación<art. cii.) «Tampocopuedecon-
cedersela paternidadacualquierautorporel hechode quese desconoz-
can sus antecedentes,porquetales antecedentesbien pudieron perderse
(consideraciónquesiempredebetenersepresente,inclusoenel estudiode
textosde transmisiónescrita)o bien,serobjeto de dominiooral y por tanto
no estarrecogidosporescrito-Por otra parte.y en sentidoinverso,el he-
cho de-queunaobra.seacreaciónde autor no implica que, a partir del
momentoquesu obra sea aceptadaporun colectivo amplio, asumiday
transmitidaoralmente,no pueday debasertratadacomounarecreación
colectiva,porqueen unatradición dominantementeoral, como debeser
consideradala de amplísimossectoresde laAntiguedad,lo que no es ob-
jeto de unaaceptacióngeneralizadano se transmite.Su transmisiónoral
supone,en consecuencia,un nivel mínimo de aceptacióny aprobaciónde
su contenidoaxiológico,de adaptacióna las mentalidadesde las gentes
que lo escuchany promueven,dirigiendo,orientando,variando y mati-
zando, si fuera preciso,su sentidoy actuando,así,Como unaespeciede
censoresde la tradicióncultural colectiva».Ausentes,además,basesele-
mentalesparadefinir y fijar conprecisiónel fenómenofábula,puedeocu-
mr, también~quealgunasnarracionesincluidascomotalesno fueran,en
su época,objeto de transmisiónoral generalizada,perteneciendo,más
bien,al rico acervoexpresivodel autorquelas conserva.Pero,puestoque
laexistenciadeexcepcionesno puedecondicionarel tratamientometodo-
lógico del conjunto,se ha preferidopecarporexceso,ya queno es posible
precisar,debeinsistirseen ello, ni quizáslo seanunca,la capacidadde di-
fusiónoral de cadarelato,aunquepodríano serexcesivamenteaventura-
do concederun mayorgrado de popularidada aquellasfábulasconteni-
dasen las diversascolecciones,anónimaso de autor, en tantoque se Po-
dría otorgarun menoréxito entrelas g9ñtesdel comúna aquellasotras,
cuya fortuna en el pasode los siglos está registradaampliamenteen los
restosescritosdelas minoríascultas-Jamásse podrá.sin embargo.ofrecer
pruebaalgunaa esterespecto-Porestemotivo y puestoquela similitud de
sus contenidosbásicosno exige forzar sus títulos, se hanrespetadolos
misnios que ya acotabanlos distintos campostemáticosde las fábulas

demuestrael absolutopredominiodel mundorural frentea otros ámbitosen ambosgruposde
narraciones.Laquinta serieofrecelos diversosoficiosy ocupacionesreseñadosenlosdosgrupos
y su posteriorcomparación,evidenciando,claramente,la superioridaddelos trabajosrústicosso-
bre los demás,dejándosenotar,significativamente,la presenciade los trabajadoresdel mar. tan
desatendidosporotros tipos defuentes,entantoquela sextay última serieintentapormenorizar
la variedadde ocupacionesde los trabajadoresdelcampo.Los gráficosofrecidos,a pesarde la
simplificación inherentea estesistema de comunicación,muestran,por fin, con toda nitidez, la
voz de esecampoy sus habitantestan injustamentesilenciados,habitualmente,por los estudio-
sosde la Historia.
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contenidasen las coleccionesanónimas.Más arriesgadapero firme, por
lo meditada,es la decisiónde seguimiento,conla mayorfidelidadposible,
de los criteriosenunciados,paratodoslos problemasde orden filológico.
por RodríguezAdrados, en su ya citadaobra Historia de la fábula greco-
latina IIl~. Lasrazonesde estacesiónson múltiples, siendola fundamen-
tal la situaciónde permanenteirresoluciónde todoun conjuntode pro-
blemasbásicosdecarácterinstrumentalparalos génerosdedifusión oral.
quesigue impidiendo el entendimientomutuo y ofreciendoun panora-
maconfusoy un futuro incierto: no existeun mínimo acuerdocapazdefi-
jar el conceptode fábula,lo queconducea individualizacionesdiversasy
son tan diferenteslas titulacionescomo las edicionesde las mismas,lo
queno dejade obstaculizarsu identificación.No existe,en suma,un mí-
nimo de entendimientoni sobreel material a emplearni sobrela forma
de referirseaél, no dejandode contribuir a la confusiónreinantela insis-
tente terquedadde los estudiosos,obcecadosen mantenersus,por otra
parte,legítimosderechosa trabajarsiguiendosuspropios puntosde vista.
No se ofrecíatan crudoel problemaa la horade intentarclasificar las fá-
bulas contenidasen las coleccionesanónimasal adoptarla salomónica
decisiónde atendera todaslas edicionesquese considerabancanónicas
(Perry,Hausrath,Chambry.R. A.). Pero,por razoneselementales(disper-
sión de materialesen autoresdiversosy. por tanto,existenciade multipli-
cidadde criteriosdeedición,carácterfabularmásdifuso, etc.),la solución
aestosproblemas,en el casode la sistematizaciónde las fábulasno con-
tenidasen lascoleccionesanónimas,no podíaserla misma.Así pues,an-
te la ausenciade perspectivasfavorablespara un futuro entendimiento.
segúndemostraranlos derroterosseguidospor el aún recientecoloquio
sobrela fábulapatrocinadopor la FundaciónHardt(Ginebra.1984).ante
la posibilidadde rendir nuevotributo a la confusiónsosteniendopuntos
de vistapropios,al fin y al cabodecarácterinstrumental,congustosede-
ponenopcionespersonalesparabuscarel ceflimiento,conla mayorpreci-
sión posible,a loscriteriosenunciadospor R. A. en la convicciónde que.
tantopor susvalorescientíficoscomo pedagógicos,su obra, reunelos re-
quisitos imprescindiblesparaserconsideradacanónica«.

8. Citadoen las referenciasde estetrabajocomo R. A.. con indicaciónde la página.
9. Se designancomo «H» las fábulascontenidasen lascoleccionesanónimas,segúnla edi-

ción deHausrath(CorpusFabulan¿mAesop/carum.Leipzig. Teubner.1940-56>y “no H» a todas
aquellasque no estánenesaedición.El material noH objetodeestetrabajo.seorganizay nume-
ra siguiendoel ordenalfabéticode los originalesengriegoy latín, queseofrecesegúnla traduc-
ción al castellanodadapor RA., ciñéndoselos títulos decadaunidad,igualmente,a sus criterios,
comolo hacenlas referenciasa lasdiversasediciones,naturalmentelas mismas.AM pues,sesi-
gue,paraAntonio, pseudo-Dositeoy «Syptipas»a Hausrath.ParaParáfrasis(Par) y Dodecasíla-
bos(Vbd.)a Chamby:paraFedroy Babrioa Peri>’: paraAviano a Gaide:paralas fábulasdactí-
licas (fab. dact) e IgnacioDiácono (Tetr.) a Crusius:paraRómuloa Thiele: paralascolecciones
siriacasa Lefevre.Ello, naturalmente,no implica quese dejedeutilizar todo el material necesa-
rio paralograr unavisión lo máscompletaposible,sino solamenteque enlasreferencias,siem-
pre queseaposible.sesiguensuspasos,conel ya aludido ánimo deno enturbiarmáslasya sacu-
didasaguas.
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-Hechasestasobservacionesy siendoya precisoadentrarseen los con-
tenidosfundamentalesdel material no H.. pareceevidente,en primer lu-
gar~ quela concienciade aquelloshombresquese expresarona travésde
la fábulamuestraunaextraordinariasensiblidadanteelpredominiode la
violencia en un mundohostil, permanentementesacudidopor múltiples
enfrentamientosprovocadosporla eclosiónde interesesencontrados.Esa
sensaciónde violencia, fundamentalmentepadecidapor los humildes,no
abandonajamásalestudiosode la fábula antigua.No haycabidaparala
existenciade sociedadesjustas,providencialmentetuteladasporla divini-
dadni optimismosinteresadamenteconfiadosen sucapacidadparasolu-
cionar sus propiascontradicciones.Tan prioritario es el gran tema de la
violencia,queestetérminoha debidoadoptarseen susentidomásrestrin-
gido, dominando,aúnasí,en 126 fábulas,sobrelas 311 no H. en quese
basaesteestudio(sobreel40,5%).Es preciso,en consecuencia,matizareste
grantema,atendiendono sólo a las premisaso fundamentosen que se
asientala narración,sino tambiénasudesarrolloo acontecimientosque
sobrevienenapartir de la situaciónconflictiva planteada.En 33 ocasio-
nes,contandoya,comoreferenciainterpretativacoadyuvante,conel desa-
rrollo narrativoo moraleja,el elementodominantecontinúasiendo el
odio y enfrentamiento entre grupos humanos, desatadocomo consecuencia
del estallidode interesesopuestos,o laperpetuidadde laexplotación de los
humildes. Es unasituaciónde explotaciónsin alternativaslaque se ofrece
al camellode «el árabey el camello»’0,o al asnode«elbueyy el asnoque
araban»”que se ve oprimido incluso porsu propio compañerode servi-
dumbreo al ciervo de «el ciervo enfermo»’2a quien, en cruel ironía, las
reiteradasvisitasde sustaimadosamigos,al expoliarsusescasosrecursos,
terminan por arruinardefinitivamente.Situación irreversiblementecon-
flictiva la.quese desataentrelas ranasy el, sol, de «El sol y las ranas»’3
donde,a pesarde las variantesintroducidaspor las distintasversiones,se
manifiestacrudamentela irreductibleoposiciónde interesesde susprota-
gonistas,quehabríade conducira unasoluciónfinal paralas ranas,si el
sol, quepor sí mismo era capazde secarlas charcas,al casarse,tuviera,
además,descendencia.;Odioy rencorsin límites el queéstalla,haciendo
intervenirestereotipospropiosdel género,en «el calvoy el hortelano»’4o
«el calvoy la mosca»’5manifestandoel enfrentamientosin fin entrelo~
gruposhumanoscapazde alcanzarel paroxismoen la siniestraimagen
de «el leónrabioso»’6,antecuyavisión se preguntael acongojadocervati-
lío por sudestino,cuandola mismacorduradel leónya le resultabainso-
portable.Violenciay rencor,en fin, del jabalí, de «el toro, la leonay el ja-

lO. No H..29:, R. A pp. 295-296(cf. Babrio, 8>.
II No U 60, RA. p. 308 (cf. Babrio. 55: Rómulo.41: Plauto,.Aul. 227-234).
¡2. No H 96. R.A. p. 326 (cf. Babilo. 46: Synt. 20: Syr.. XXI, 23).
13. No U 118: R.A pp. 335-336(cf. Babrio.24: Fedro.1. 6: Par. 128. 1 y2: Rómulo lO).
14 No H 158. R.A p. 354 (cf. Rómulo. 26).
¡5 No H 159, R. Mp. 355 (cf. Fedro.V. 3: Rómulo.42).
16 No 1-1. 184. R. A. p. 366 (cf Babrio. 90: Par.. 213: IgnacioDiácono.Tetr. 1. 38: Dod.. 183).
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bali»’7, cruelmentesatisfechoen su rencor al contemplarcomplacidola
aflicción de la madredel leónque,estandodormido,habíasido corneado
y muertoporel toro.

En 30 fábulas,el conflicto se resuelveconla imposición,sinpaliativos,
del triunfo delospoderosav y la consiguientehumillacióndelosdébiles.Mue-
re. así,la comadreja,de«la comadrejacapturada»It,a pesarde susprome-
sasy súplicas.Se imponela fuerza,por encimade todaconsideraciónde
justi~ia en la actitud del protagonistade «el hombremordidopor las hor-
migasy Hermes»’9cuando,mordidopor unahormiga,destruyeel hormi-
gueroentero,en tanto él mismo se quejabade la muertede muchoshom-
bresen un naufragiopor la maldadde uno sólo. Humilladay vencidare-
sultala pobreperrade «el partode laperra»Zcuando,rechazadossusle-
gítimos derechos,no encuentraotra justificaciónal atropello sufrido que
la exhibición de la mayor fuerza de su antagonista.Con la oprobiosa
muerte de los débilesy la imposiciónarbitraria de la fuerzase saldan,
también,losconflictos de interesesen «el pajarero,la perdiz y el pollo»2t
o en «el leñadory el balcón»22.De estremadadurezaesla descripciónde
las afrentaspadecidaspor el viejo león,ahoraya débil y vencidopor los
años,de «el leónviejo, eljabalí, el toroy el asno»23quesesientemorir dos
vecesal serultrajadoreiteradamenteporlas cocesvengativasdel asno.In-
cluso cuandolos sueñosde los débiles se materializan,por única vez, a
travésde laentradaexcepcionalde la utopíaen el mundode la fábula,en
el idílico cuadrotrazadopor«el reinadodel león»2~,se escuchala resenti-
da voz de la siempreamedrentadaliebre exclamando:«cuantodeseé
siemprequellegaseestedía en el queinclusolos débileshabríande resul-
tar temiblesa los violentos»(trad.Gredos).

En 5 ocasionesel miserabledestinode los oprimidos sirve, además,
porel desarrollomismodela moraleja,parainvitar aéstosa la resignación,
esgrimiéndosecomo único argumento,el empeoramientosubsiguientea
todo intentode mejorade susituacióno de rebeldíaantela opresión.Bri-
lla. pero retóricamente,por supuesto,la sabiduríade la sufrida zorra,de
«La zorray el erizo»”, al negarseaserdesparasitada,sabedorade que, si
tal cosaocurriera,otras garrapatasmáshambrientasy mástenacesen
chuparsusangrelaacometerían.Rectoes,también,elprocederdel burro.
de «el asnoal viejo pastor»26,al permanecerinmutableantelos clamores
de guerra.Reciay sensatasuenala voz del viejo bueyde «los bueyesy los

17. No U. 292; R. A.. Pp.411-412(cf. Synt.. II: Syr.. 13).
18. No U. 62: R. A. p. 309 (cf. Babrio,27: Fedro.1. 22: Rómulo,49).
¡9. No H. 82: R. A., p. 319 (cf. Babrio. 117: Par..48).
20. No U. 165: R. A.. pp. 357-358(cf. Fedro.1. 19: Justino,43.4.3: Rómulo. II).
21. No H. 237; R. A., pp. 388-389(cf. Babrio. 124).
22. No H. 204: R. A., p. 375 (cf Rómulo.55).
23. No. U. 201; R. A.. pp. 373-374(cf. Fedro.1. 21: Rómulo. 20).
24. No H. 179: It. A.. p. 363 (cl. Babrio, 102: Par..196).
25. No U. 19: R. Ap. 291 (cf. Aristóteles.Rh..11.20= 1393a).
26. No U. 50: R. A.. p. 304 (cf. Fedro,1, 15).
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carniceros»27,?cuando,para detener la rebelión de sus congéneres,les
amonestaadvirtiéndolesque,puestoquesuúnico destinoposiblees pade-
cerprimero la explotacióny luego el sacrificio,erapreferiblemorir a ma-
nosexpertasqueanteotras inexpertas,capacesde añadirla tortura a la
muerte.Existe,pues,en todosestosrelatos,una invitación a la sumisión
ante los explotadoresmássanguinarios,llegándose,comoocurreen el úl-
timo ejemplocitado,no sólo acomprendery aceptarel crueldestinosino
inclusoaalabarla periciade las manosasesinas.No debepasarsepor al-
to nunca,sin embargo,quetal llamadase correspondecon el que, según
se exponíaen el••primertrabajosobrela fábulaesópica(cit.). sedenomina-
ba segundonivel interpretativoo mensajeincluido en la moraleja,porque
lo quesubyace,en formamáso menosescondida,sonunaspremisasque.
desnudasde artificio, desenmascaranunasrealidadessocialesbasadasen
la brutalidady la fuerza.Así, si bienes cierto quesoncastigadas,dentro
de estemismo subtema2las palomasinsatisfechasde «laspalomasy el
milano»2t,en un relatoque, sin duda,no dejade evocar.ensuspremisasy
moralejá,a«las renas~pidiendorey»~. nosedeja. tampoco,de situar en
primer plano la desdichadafortuna de unasaves siempreamedrentadas
por las acometidasde la rapaz.

En II ocasionesde presentael triunfo de los débiles lograndoeludir las
perver=asacechanzasde los poderosos,pareciendoofrecerperspectivasde
emulaciónen la moraleja.Así, logran,por ejemplo,esquivarla maldadde
susadversariosel cabrito,de «el loboy el cabrito»30,o los perros,de «los
penosy loscocodrilos»3t,o laoveja,de «la oveja,el ciervo y el lobo»32,pa-
reciendoindicar,con el tono de su discurso,el caminoa seguirpor los
desprotegidosen los constantesconflictos suscitadospor los poderosos.

Siempresobreel mismo sustratode violenciay abusode losfuertes,en
las moralejasde 31 fábulas,se ofre¿eel castigodel injusto, introduciendo,
de estemodo,un peculiaredulcoranteen las perspectivasde los oprimi-
dos33.Se castigaalos delfos,en el episodiode «Esopoen Delfos»34,porla
persecucióninjustay posteriorasesinatodel esclavofabulista.Un dios ha-
cejusticia incendiandolos camposdel latradorenvidiosode «el labrador
y la zorra»35.Da muerteel cazador,de «el leñadory el halcón»36,en un

27. No H. 58: RA.. p. 307 (cf. Babrio.21).
28. No H. l72sR.A., p. 361 (cf. Fedro,1.31: Rómulo,28).
29. H. 44: p. 44: Ch. 66: R. A. pp. 67-68 (cf. Fedro 1. 2; V les. . 125: Rómulo. 27. por

ejemplo).
30. No H. 121: R. A.. pp. 331-338(cf. Rómulo,26).
31. No 1-1. 160: R. A., p. 355 (cf Fedro,1,25: Rómulo.28).
32. No U. 241; R. A., pp. 390-391(cf Fedro.1. 16: Rómulo. 40).
33. Significativamente.el subtemadel castigode los malvadosadquiereun mayordesarrollo

en las fábulasNo U. que en las H. (31 frente a 8).
34. No H. 10: It. A.. p. 287 (cl? Vila Aes..127-129y desenlaceen 142: Aristófanes.1<, 1446 ss.:

Luciano.As., 41).
35. No H. 66; It. A.. p. 311 (cf. Babrio. ll:Jueces.XV.4-5: Ovidio.Fast..4. 701: Luciano.As..31.

3: Par.,58).
36. No H. 204: R. A.. p. 375 (cf Rómulo, 55).
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episodiode clarasresonanciashesiódicas(op. 202-211),albalcón quean-
tesdevoraralos polluelosdel ruiseñor,incumpliendosupalabrade respe-
tar suvida si antesel padrele ofrecíasumelodiosocanto.Muere vilmente
el lobo, pérfido testigoen falso conflicto suscitadoporel perro,de«la ove-
ja, el perroy el lobo»37.Mayor nitidez adquierenlos tonosmoralizadores
en dosfábulasde tinte peculiar.En «el autor»3t,a travésde un breverela-
to mítico, se ejemplificacon lareferenciaa los grandespecadorescastiga-
dos,paraalcanzar,incluso,la anómalavisión de unadivinidadjusticiera
de quien ningúnmalvadopuedeescaparen «Zeusjuez»~~.Másmoraliza-
dorasparecenresultaraquellasotrasunidadesen que, siempresobreel
fondode odio y violenciaqueguardansuspremisas,el desarrollonarrati-
yo no sólocastigalas accionesde los malvadossino, queademás,en él, se
premianoportunamentelas accionesde los buenos,segúnocurreen dos
versionesde Fedro.En la primera,«El ternero,el leóny el bandido»~,so-
bre un telón de fondo queno deja lugar a equívocos(el leónapareceer-
guido sobreslterneroqueacabade derribar), el poderoso,aquíconverti-
do en singularjusticiero-agentemoralizador,niegaunapartedel botínal
ladrónacechante,en tantoquedivide supresaconel caminantetemeroso.
si bienel propioFedrono parececonfiarmuchoen el sentidode sunarra-
ción al advertiren suepimitio que verumest aviditasdiveset pauperpudor
En la segunda,es la pantera,de «la panteray los pastores»41,quienseen-
cargatantode vengarlos ultrajesrecibidoscomode recompensarlas bue-
nasconductas.

En 16 relatos, los lamentosde los débilespor la injusticiay la opresión
constituyenel puntode referenciasecundariode la fábula (el primerora-
dícaen elenuncíadode lacrudasituaciónquemotivala queja).En metá-
forajocosa.evocaun mundoal revés,dondelos malosse sitúanantesque
los buenos.el camello,de «el camelloen el río»42, al observarcómo sus
propiasheces,impulsadaspor la rápida corriente,le sobrepasanen su
marcha.Una y otra vez se quejande sus miseriaslos perros,tambiénin-
continentes,aunque,en estecaso,por el miedo,comoagenteliberadorde
susvientres,de «los perrosenviaronembajadoresa Júpiter»~3.Se duelela
oveja, de «la cornejay la oveja>A~.de recibir, acausade su propia debili-
dad,distinto trato quelos demás,comose conduelenlos lobos,de «los lo-
bosy los pastores»45,de quela misma acción—devorarcorderos—resulte
punibleparaellosy no paralos propios pastores,asícomodeplorael as-

37. No H. 240: It. A.. p. 390 (cf. Fedro.1. 17; Rómulo.5)
38. No H. 55: R. A.. p. 306(cf. Fedro.App.. 7).
39. No U. 116: It. A.. pp. 334-335(cf. Babrio. 127: Par. 127).
40. No 1-1. 133: It. A.. p. 344 (Cf. Fedro.II. 1).
41. No H. 256; It. A.. p. 397 (cf. Fedro. 111.2; Rómulo. 15).
42. No H. 135: It. A.. pp. 344345 (cf. Babrio.40: Par. 145. 1).
43. No U. 161: It. Ap. 356 (cf. Fedro. Iv. 19).
44. No U. 174; It. A.. p. 361 (cf. Fedro.App., 26; Rómulo. 95).
45. No U. ¡94; It. A.. p. 370 (cf. Plutarco. 156a).
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no, siempreapaleado.eñ la fábula,porsu terquedadreivindicativa,de «el
asnoy el hombre>A’,queunasmismasgraciasprovoquenrisasopalosse-
gún la naturalezade quien las ejecute.

Sin quedejende sonarlos ecosdeconflictividad y violencia,omnipre-
sentessiempre,existeun numerosogrupode fábulasen quesusprotago-
nistasevidencianposeerunaclaraconciencia delasdtferentescondicionesde
existenciaasícomo unosdeseosinsatisfechosde cambiosocial, por másque
moralejas,promitios.yepimitiosno dejende insistir en la inmutabilidad
del orden social, aconsejandoadaptaciónal mismo y condenandolos
constantesdeseosde cambio,tal y como,conrotundidad.expresaraFedro
conuno de loscantosa-laresignaciónmásnítidosy mássobrecogedores
delaAntiguedad.en «elautor»47.Son52 fábulas(el 16.72%de las f. no H).
Fracasala oveja, de «la ovejay el perro»~.en su aspiraciónde recibir el
mismotrato queel otro animal,peroes evidenteque.insatisfechaconsu
condición,aspitaaello. Desatendidosquedanlos ruegosdel pavo, de «el
pavoa Junosobre.su voz»~, pero sonevidentessus intentosde mejora.
Egoistamenteniegala zorraal mono,de «el monoy la zorra»5<>,unaparte
de su pobladacola parataparsu desnudotrasero,peroténgasepresente
quelas premisás;enquesebasanlos hechosexponenlos deseosdel mono
por mejorarsu aspecto;Grotescaes la imagen.del grajo desplumado.de
«el grajo soberbioy el pavo»51,trassu fallido intentode sercomolos pa-
vos, perolo pretende.Ridículamentedesenmascaradoquedael zapatero.
de ¿<de zapateroa médico»52,pero es clara su inadaptacióncomo lo son
susdeseosde ascensosocial.Terminamuriendoel cuervo,de«el cuervoy
el cisne»53,en suciegaaspiraciónporparecerseal segundo,peroluchate-
nazmentepor conseguirlo.Revienta,en fin, la rana,de «la ranaque re-

46. No H. 230: It. A.. pp. 385-386(cf Babrio. 125).
47. No H. 54~ It. A.. pp. 305-306(cf. Fedro.App.. 3). vale la penacitar el pasajecompleto:

Arbitrio si naturaflnxisselmeo
genusmona/e,longeforerinstructius,
nam cunctanobis anribuissemco,nmoda
quaecid Fonunaindulgensan¡mali dedir.
elephan¡ivires. el leoniscum impemn
cornicisaevuum:spiritumtaurvtrtlcis
equivelocisplacidam,nansuerudinem:
at essethominisua tanlen so/tenía.
Ni,nirum in cae/osecumridet Iuppi¡er.
haecqui negavi¡magnoconsilio hominibus.
nesceptrum,nundi raperel nostraaudacia.
Ergo contentimuneríinvicti lovis
fatalis annosdecurramustemporis.
neplus coneniurquamsinit mona/itas.

48. No H. 226: It. A.. p. 384 (cf. Jenofonte.Mem.II. 7, 13: Babrio. ¡28).
49. No U. 259. R. A.. p. 398 (cf. Fedro.III. 18: Rómulo.74).
50. No U. 282; It A.. p. 401 (cf Fedro.App. 2; Rómulo.61).
SI. No U. 77: It. A.. p. 316 (cf Fedro.1,3: Rómulo.45).
52. No U. III: It. A.. p. 332 (cf. Fedro,1. 14).
53. No 1-1. 140: It. A.. p. 346 (cf Antonio. 40).
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ventóy el buey»’~, pero,si grotescamentearriesgay pierdesuvida,sólo lo
haceparaparecermáspoderosa.Así pues,el numerosogrupode fábulas,
que,en su desarrollo,confirman la inmutabilidad del orden social, se
asientansobrela concienciasentidaporsuspersonajesde unascondicio-
nesde vida penosasquelos conducena luchardenodadamentepor cam-
biarlas.por másque,a posteriori. el fracasono dejede presidirsusesfuer-
zos. Es la diferenciaentrelos queestasfábulasdicen (quesuspersonajes
quierencambiar)y lo quequierendecir (queno es posibleel cambio).Es la
constataciónde la distanciaexistente,en suma,entreloscontenidosde las
premisaso fundamentosdel relato y los de la puestaen acciónde esas
premisaso desarrollonarrativo, que configuranla moraleja. Y es aquí
dondese asientala manifestaciónde la lucha ideológicade clasesen el
mundode la fábula: unoscontenidosbásicosque respondena las actitu-
desde los menesterososy un desarrollonarrativoacordecon los benefi-
ciarios de la quietuddel sistemasocial. Es la intrusiónen estegénerope-
culiar de algunosde los recursosmásconstantesen la ideologíade la cla-
se propietaria:es la insistenciaen la fuerza, inalcanzablepor los débiles,
de lospoderosos,antelacual no cabela rebeldíasincastigo;es la llamada
al temorcomoagenteesencialdecohesiónsocial;es la evocacióndel mie-
do al escarmientoquealcanzaa todo rebelde;es la persuasiónparaque
todo el mundoacepte,resignadamente,su condición; es la inducción a
unasumisióngeneralizadaanteel predominio«natural»de los másfuer-
tesycapaces;es la llamadaa los débiles,mediantelaevocaciónal castigo,
paraqueacatenun sistematuteladopor los máscapacesde modo que
ellosmismospuedan,sólo así,evitar los peligrosa quesu torpezanatural
habríade conducirlos.Sonrecursosordenadossistemáticamenteparalo-
grar la integraciónideológicade los elementossubversivos.En tanto que
las denunciasreiteradascontenidasen las premisasde estosrelatosno po-
dían resultarsino agentesde cambioy transformaciónen la medida en
que descubríantanto las raícesde un sistemabasadoen la violencia de
los fuertescomola insatisfacciónde los débilespor sucondicióny susan-
helosconsecuentesporlograr unasociedaddiferente,evocadasólonegati-
vamente,puestoqueno se podría llegar, entonces,a la propuestade un
modelo alternativo.En otraspalabras,si el orden moral defendidosalva-
guardabalos interesesde la clasepropietaria,éstadebíaprocurara toda
costala integraciónideológica,comocondiciónnecesariaparala supervi-
venciade suhegemonía,del rebelde,medianteunaconstantevigilancia re-
presora,queno podía permitir, ni nuncaha permitido, el triunfo de los
desafíosa sus propiosargumentosy usosmoralesy a la quenadapodía
agradartantocomola contemplacióndel éxito de susproclamasmanifes-
tado en la obedienciaciega de sus normas,confundidashábilmentecon
las normasnaturalesquedebenregirtodasociedad,y ala quenadapuede

54. No U. 273: It A.. pp. 403-404(cf. Fedro. 1. 24: Rómulo, 50).
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perturbarmásqueesasgentesdisidentesque,a travésde su inmoralidad,
se atrevlañamostrarsu desacato.

Comoen el casode las f..H., tambiénesescasoel númerode las f. no
H. quepuedenponerse,estrictamente,en conexiónconlas relacioneses-
clavistas,si bien; indirectamente,lasansiasde libertaddelosgruposservi-
les podríanincluirse,sin desdoro,en el numerosogrupoque se acabade
citar, referidoal témade la inmutabilidadde la naturaleza.En los 4 casos
en quedirectamentese aludea la esclavitud,quedapatente.de un lado,la
concienciaquesusprotagonistasteníande ladurezade sucondiciónser-
vil, asícomosusanhelosde libertad y, de otra,a travésde la moraleja,la
condena,sin paliativos,de éstos,marcando,unavez más,la distanciaen~
treel contenidobásicode la fábuláy él desu moraleja.Lo aberrantede la
confusiónentreambosresultaevidenteen la expresivanarraciónfedriana
de¿<Esopoy el esclavofugitivo»55,por lo demás,paradigmáticadelgénero.
La fábuladice: «No hayqueañadirmal amal.Un esclavoquehuíadeun
amode naturalcruel,se topóconEsopo.quele conocíaporservecinos».
¿Quéte ocurrequetan turbadoestás?».«Te lo diré sin rodeos,padre—ya
queeresdigno quete llame con estenombre,puesa tu lado desaparecen
en verdadlasquejas—.Me sobrangolpes,me faltacomida.Muchasveces
mi amome mandaa lagranjasin provisionesparael viaje.Si cenaenca-
sa,estoyde pie todala noche:si le invitan, me quedoen la calle hastael
alba.Me he ganadola libertad,peropeinocanasy aúnsoy esclavo.Si tu-
viera concienciade habercometidoalgunafalta, soportaríami situación
sin quejarme.Nunca me veo harto, y encimade mi desgracia,he de
aguantarunacrueltiranía. Porestasrazonesy por otrasque seríalargó
explicar,he decididohuir a dondemellevenlos pies».«Puesescucha»—

dijo Esopo—«si nadamalo hashechoy, segúndices,tantascalamidades
hastenidoqueaguantar.¿quépasadasi cometierasuna falta?.¿quécasti-
go creesquehabríasde soportar?»Y contal consejole disuadiódela hui-
da».Su moraleja,.a travésdel recursoal miedo,quieredecir,en coheren-
cia, en estecaso,con su promitio y con su cierre,dictado por el mismo
Esopo,quees nefastoparael esclavolucharporsu libertad.Y, sin embar-
go, lo querealmenteexpresan,contodanitidez, los fundamentosdel rela-
to es la concienciaqueel esclavótienede suspenosaseinsufriblemente
injustascondicionesdeexistenciay, en consecuencia.susdeseosdealcan,
zar la libeflad. Puedeocurrir, por tanto,queel uso retóricodel relato,o
queel mensaje,implícito o explícito, de su moraleja,o quesu promitio y
epimitio seanreaccionarios,como, evidentemente,lo son,pero,de ningún
modo,puedeadmitirsequerevistaal carácter,ni entoncesni hoy, tan ro-
tundodesenmascaramiento,tan clara denunciade unasrelacionessocia-
les injustasy opresoras.

- El miedo estápresente,en realidad,en casi todaslas fábulasqueenci&

55. No H. 39: R. A.. pp. 299-300(cf. Fedro.App. 20).
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rranconflicto, condicionandolaconductade los débiles.Reiteradamente
recurrena él, con las sabiasconsejasde moralejasy epimitios. los con-
cienzudosmoralistasde las fábulasno H.. conscientesde la indiscutible
eficaciade esteexpedientecomoagenteintegradordelas conductasrebel-
des.En 9 ocasionesencuentra,además,nucleandorelatos.Tiemblade pa-
vor la olla de arcilla. de«lasdosollas»>~. inclusola vecindaddela mássó-
lida olla de bronce,cuandoambassonarrastradaspor la fuerzade la co-
rriente, porqueen cualquierposiblechoque.aún involuntario, ella sería
siempre,segúndice, la únicavíctima:

«Quamvissecuramverbis mefeceris.inquil,
non timor exanimo decutienduserit.
Nam mesivetibi. sea te mihi conferatunda,
semperero ambobussubditasola ma/is. (Aviano. II. cc. 11-14).

Humiles laborant ubi potentes dissident hacedecirrotudamenteFedroal
promitio de «lasranastemerosasde lasluchasde lostoros»57,alofrecerla
imagenamedrentadade susprotagonistas.Grotesco,perocertero,el cua-
dro queofrecenlosperros,animalescínicosporexcelencia,de «los perros
enviaronembajadoresa Jupiter»(cit.), cuando,hambrientosy cansados
desufrir atropellos,expresanreiteradamente,susquejas,a pesarde quela
sola presenciadel gran dios provocaraen ellos, irremediablemente,la in-
contencionde susvientres.

Las II fábulas(3,50%)queabordandelleno el temade lasactitudesreli-
giosasno lograndisiparla impresiónde laicismopopularquese despren-
de del peculiarinmanentismode un géneroqueabandonaa los hombres,
a travésde la metáforaconel mundoanimal,ala luchaporla vida en so-
ledad,en tantoqueno dejade fustigartantoa quienesconfianen la Pro-
videnciacomoa quienesse dedicana husmear,a travésde artesadivina-
torias.en los pocofiablesdesigniosdivinos. Seobservan,no obstante,atis-
bos. significativamentemásnítidos queen el casode las fábulasH.. del
progresoen la idea de la existenciade unadivinidadprovidencial.Excep-
cionales.desdeluego, puedenconsiderarselas referenciasa un Zeusom-
nipotentey justiciero, capazde «imponera cadaunoel castigo debido»,
de «Zeusjuez» (cit) como la aludida exposiciónfedriana de ¿<el autor»
(city dondepareceremitirse.igualmente,a la existenciade unajusticiaso-
brehumanaquea todosalcanza.Estasúnicasreferenciasa la divinidad,
como garantede la justicia,a travésdel castigo,en contactoevidentecon
las moralejasmayoritariasdel subtemadel «castigode los malvados»,no
dejande ceñirseestrechamente,comoen el subtemacitado, a los esfuer-
zos moralizadoresde quienesse servíande la quietud e inmovilismo del

56. No 1-1. 75: R. A.. p. 315 (cf. Aviano, II: Par.. 355).
51. No H. 274: R. A.. p. 404 (cf Fedro.1, 30).
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sistemasocial por la vía de la resignaciónde los oprimidos.Se tratade
unanuevainvitación a la moderaciónquetambiénemergeen el desarro-
lIé narrativode las 6 fábulas(2%) que tocánel temade la Fortuna.

Porla vía de la denuncia.otro grupode fábulasexponeampliamente
las numerosaslacrasde aquellasociedad.ingrata.marcando,con la ca-.
denciad&susreiteradascondenas;susjrioridadesaxiológicas.A-la luz se
sacan,a travésde grotescasimágenes,al descubrirlo quees y no debiera
ser, susexcesosy vicios, dejando,conello, translucirsusvaloresafectivos
y sociales.Tampocoaquípuedehablarse.es verdad.de propuestasclaras
de nuevosmodelosde comportamientoprivadoso públicos. de nuevas
pautasde conducta,perono puedenegarsequela actitudde quienescrea-
ron y propagaronel género,lejosde serabsolutamenteinhibitoria, no ca-
rece.en absoluto,de la primeracondiciónde todomovimientoemancipa-
torio: la denuncia,sin paliativosni reservas;de un orden injusto. La pre-
senciade laprotestaanteel grado de corrosiónmoral deaquellasociedad
viciada sólo resultasuperada,en númeroy en resentimientoacumulado.
por los gruposde, relatosya referidosque denunciabanla violencia, la
opresióny.la injusticia- Suacusaciónpermanente.aunqueen suhorizon-
te falte la esperafiza,implica,en la medidamismaqueexpresaínsatisfac-
ción, la existenciadedeseosvivos de transfonnarlo criticadoen el marco
de unasociedaddiferente~91 fábulasno 1+ (casi un 30%) denuncianlos
vicios de un mundo:corrompido,si bien suspropios desarrollosnarrati~
vos,a travésde incansablesintentosmoralizantes,procuranconvertir.en
elementointegradorla acusaciónsubversivacdestacándose.aquítambién.
la diferenciaentre amboscontenidos.La. especificacióndel temade-la
constatacióndeviciosy sucrítica es la siguiente:contrala mentira,16; con-
tra la discordia,6; contra la avariciay la riqueza, 11; contra la. necedad.
15; contrala gulay lavagancia.12; contrala hipocresíay la falsaamistad,
8; contra la ingratitud, 7; contra los médicos.2; contrala mujer y contra
determinadasactitudessexuales,9.

Resultaríaincorrectotodo intentodeadjudicación,a travésdel estudio
de los contenidosde la fábula; de exclusividaden la críticade vicios a los
gruposmenesterosde l&Antigúedad.como lo seria, igualmente,hacerlo
concualquierotro grupo determinado,puestoque todoslos sectoresso-
ciales,.en la medidaquelas fuentesdisponiblespermitenreconstruirsus
actitudes,hanparticipado.en el fustigamientogeneralizadode los vicios,
en relaciónconsugradode insatisfacciónvital, en todoslos lugaresy épo-
cas de la Historia; Pero,igualmente,fuera-de lugarestaríala toscamente
simplificadoraideade concederunacooparticipacióngeneralizaday soli-
dariaen el fustigamientode lacras. Parecelógico pensarque,como hoy.
cada,grupo;’enfunciónde suspropiosintereses,habríade resaltar,si po-
día, claroestá,comoaberracionesporexceso,las característicasmásodia-
dasde los demás,en tanto quese mostraríamásindulgentecon las pro-
pias.Portanto,ni losvicios en cuyacrítica~einsistía,porpartede dosdis-
tintosgrupos,eranlos mismosni, tampoco,en el casodeqúe sehubieran
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producidohipotéticascoincidencias,podríanhabersido repelidoscon la
misma inflexibilidad y violencia.

Equívocapuederesultarla interpretaciónde aquellasfábulas(6), cu-
yas premisassiguendescubriendola existenciade discordiasy conflictos,
en tantoque,a travésde susmoralejas,se invoca la deseadasolidaridad,
puestoque, si bien puedenexplicarse.es verdad,como expresiónde la
concienciaque los desposeidosteníande su desunióncomo unade las
causasfundamentalesde sus desgracias,no es menoscierto que también
podríaentendersecomounainsistentellamadade los poderososa supro-
pia cohesióninternao biencomoun reclamoa la siemprepor ellospre-
tendidasolidaridadgeneral,quesolo a unospocosdebíabeneficiar.Así, a
pesarde las variantesintroducidaspor las distintasversiones,terminan
porver arruinadasuexistencia,los toros,de «el leóny los tres toros»58,al
ser presade conflictos internosy quedar,así, incapacitadospara hacer
frente unidos al enemigocomún,o a los cameros,de «los carnerosy el
carnicero»~~,quienes,al haberpermanecidociegamenteinmutablesalver
desaparecerpoco a poco a sus camaradasa manosdel carnicero,termi-
nanpor perecertodosa causade suegoismo.No puedeofrecerdudas,sin
embargo,la procedenciadeotro grupo de fábulastl,queexpresan,canca-
turescamente.suodioy resentimientocontralos ricos y avaros.Sudenun-
cia estaríaemparentadaconaquellosque,durantetodalaAntigúedad,no
dejarondereclamar«repartodetierrasy aboliciónde deudas».En coinci-
denciade premisasy moralejas,desenmascarany amonestan,respectiva-
mente,los excesosacaparadoresde los grupospudientes.Quedaban,de
estamanera,presosen la red los pecesgordosy biencebadosde «el pes-
cadory los peces»~;muereel perroavaro,de «el perro,el tesoroy el bui-
tre»6m; malheridoquedael mulocargadode riquezas,de «los dosmulosy
los ladrones»~,al seratacadoporlos ladrones,mientrasresultabailesoel
compañerocargadode mercancíaspobres;sonpresade la rapiñade los
malhechoreslos amigosde Simónides,de «Simónides»6J,mientrasél se
salvagraciasa su pobreza.

Especial relieve y claro origenofreceotro pequeñogrupo de fábulas,
que,sin apenaspresenciaen las f. H., haciendocoincidir, también,premi-
sasy moraleja,denuncianla vaganciaatacandola ociosidady el parasi-
tismo mientrasllamana la laboriosidad,lo queno dejadeevocarlasacti-
tudesy puntosde vistaanteel trabajode los gruposeconómicamenteacti-
vos”. Y. ofreciendo,de nuevo,contrasteentrepremisasy desarrollo,otro

58. No H. 183: RA, pp. 365-366(cf. Babrio.44: Aftonio, 16; Aviano, 18: Par.71: IgnacioDiá-
cono, Teir. 1. II: Synt. 13: Syr.. xvi, 18: Temestio.Or., 22. 278c-279a).

59. No U. 301; RA.. p. 415 (cf. Rómulo. 76).
60. No U. 14: RA., p. 289 (cf. Babrio.4; Par.,25, 1.2).
61. No U. 163: R. A.. p. 357 (cf. Fedro. 1. 27: Rómulo,38>.
62. No H. 219: R. A., p. 381 (cf Fedro,lv, 24: Rómulo, 31: Horacio,Ep., 1. 3, 139).
63. No H. 284: R. A, p. 408 (cf. Fedro. Iv. 23).
64. v¿anse<‘el hombrequecontabalasolas»(no H. 24; It. A.. p. 293: Luciano.Herm.. 84): ‘<la
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númeroreducido,comoocurrieraen las f. H-, perosignificativo de relatos
muestra,claramente,la incansabletenacidadmoralizadorade quienes
siempreestuvieronempeñadosen fomentarun tipo derelacionesdulcesy
paternales.sustitutivaÑde la luchay el conflicto, a travésdel cultivo del-te-
ma dela caritativamoderaciónde lospoderosos,ahora,por.efectode los
doctosmaquillajes,bondadosos,y la correspondientesangelicalgratitud
de losdébiles.Sobreel fondogeneralizadodepeligrosy violencias,sevan
reelaborandodiscursostiernosy narracionesdulces,propiosdequienes,a
lo largo de los tiempos,estuvieroninteresadosen extenderla visión de
unarealidadsocialfundamentalmenteváliday. por ello, dignade sersal-
vaguardadaa todacosta, en la que se dabanlas condicionespara una
convivenciapacífica,sinodiosni rencores,y enlaquetodos,hastalos po-
bres,-eranbuenos.Así, al margendel cierre introducidopor la ingeniosa
zorra,agradececonobsequios,el águila,de «el águilaa la quedespluma-
ron las alas»65,la conductabienhechoradel hombrequeantesla> redimie-
ra:De.núevo,es el águila, ahorade «el labradory el águila»”. quiensirve
paramarcarnuevosrumbosen las relacionessociales,al no dudaren re-
currir a ingeniososardidesparasalvarla vida del labrador,que,antes,ad-
miradoporsu belleza,despuésde haberla.cazado~la hubieradevueltola
libertad~Másféliz fue la fortunaque llegó a alcanzarlaencantadorahis-
toriacontenidaen «el leóny el paston>67,.dondeel animal,heridoporuna
espina,es curadopor el joven pastorAndroclo. quien,pasadoel tiempo.
cuandoes condenadoa-serdevoradopór las fierasen el anfiteatro,es de-
fendido poraquelmismo leónal queatendierasolícito en otros tiempos,
para,después,como feliz desenlace,serambosperdonadospor un César
enternecido.Tambiénagradecida,respetabienesyvida de aquellosquese
habíanantesapiadadode su miseria, la feroz pantera,ya en libertad,de
«la panteray lospastores»(cd.), alasolarpropiedadesy matara aquellos,
quecuandoyacía malheridaen unatrampa,la habíanapedreadoy apa-
leado.Se admira,en fin, lapulga,de «la pulgayel buey»”,de la quietudy
bondaddel buey,quienes capazde aceptarmansamentela esclavitudsó-
lo porgratitudante las pequeñascariciasdel hombreque lo tiraniza.

Déntrode estemismocampotemáticodelacríticade vicios, se ha in-
cluido un apartadoquecontieneaquellosrelatos(14) quemuestranlaac-
titud de suscreadoresante la mujer y el sexo.Compartiendolas tenden-
ciasmásgeneralizadasen fascabezascultas,segúndemuestransusrestos
escritos,y por másque se quietarebuscaren ellos paraencontraractituL

honnigaylamosca»(No U. 112; R. A. p. 332: Fedro.iv, 25: Rómul¿.46): «La casadel perro»(no
U. 151; R. A. p. 351: Plutarco,157b: fab. dact.. 16). «El peno y su amo»(no 1-1. 153: R. A.. p. 352:
Babrio. líO): «El perroy los herreros”(no 1-1. 155: R. A.. p. 353: Par 346. 1. 2. 3; flod.. 346: Synt..
16: Syr.. Xviii) y «TiberioCésara los mayordomos”(no E. 300: It A.. pp. 414415:Fedro. II. 5).

65. No U. 5: It. A.. p. 283 (cf Par..6: Dod.. 6).
66. No U. 64: It. A., pp. 310-311 (cf. Par..19-2. 3).
67. No H. 199: It. A. Pp. 372-373 (cf Rómulo. Sí;Aulo Gelio. 5. 14: Eliaño,NA.7.48).
68. No U. 311: It. A.. p. 419(cf Dod.. 359).
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desmáscomprensivas,aquítambién,en la fábula,se imponeunapostura
brutal y grotescamentemasculina,querezuma,por todaspartes,descon-
fianzay despreciohaciala condiciónfemenina,en relaciónconlas condi-
cionesdeexistencia,al margende excepciones,de la mujerenla sociedad
antigua.Por únicavez, parecequelos hombrespertenecientesa todaslas
clasesy grupossocialeshubieranolvidado los interesesespecíficosque
motivabansusconflictos paraunirseanteun enemigocomúncon un re-
celoy un odio hacialamujerquesólo podríasersuperadoporlos teóricos
del Cristianismo,los mástenacesy temiblesadversariosque,en el mundo
occidental,hayaconocidolacondiciónfemenina.Tambiéndesdeesteán-
gulo. sin dudarepresentativode la mayor partede lapoblaciónse expre-
sabay, portanto, se contribuíaal sostenimientode un orden de valores
queactuabacomoun mecanismode sancióny justificaciónde la que,sin
duda,tanto por la prontitud de su gestacióncomopor su perduraciónen
el tiempoy por la cantidadde sereshumanosafectados,debeserconside-
radala primeracontradicciónsocial de la Historia: la queopone,dentro
decualquiercomunidady en la sociedadengeneral,a hombresy mujeres.
Consideradalamujer, comono podíaserdeotro modo de acuerdoconla
realidadhistórica,como un serinferior al hombre,se destacacon fuerza
supeligrosidadacausade su maldadintrínseca,manifestandolo arbitra-
rio y voluble de su carácterconindependenciadel lugarqueocuparacon
respectoa la segundagran contradiccióndel mundoantiguo,la queopo-
nía a libres y esclavos,tantosi erade condiciónesclava~comosi erapro-
pietariade esclavos7ocomocuandono se teníaen cuenta,específicamente,
sucondición”, no dejandode responsabilizar,tambiénen esteámbito, ya
a la pnmeramujer, aquíPandora’2.de todoslos malesde la humanidad.
Peroes en el campode la sexualidad,allí dondela fuerzabrutano puede
encontrarsolucionesni poner remedios, y en relación directa con los
complejosmasculinosque, como tributo, debe satisfacerel machismo,
dondeconmásodio y tenacidadlos varonesde la Antigíledad,incapaces
de admitir suspropias limitaciones,vertieronsu resentimientocontrala
mujerproclamandoqueno eran susdeficienciasvaronileslas causantes
de una vida sexual incompletasino la incansablevoracidadde la mujer.
Engaña,así, repetidamente,la meretriz,de «la meretrizy el joven»’3, al
amanteque,sabiamente,permaneceinmutable,sabedorde queno podría
esperarotro comportamientode su lascivacompañera.Quedatriunfante
la confrontaciónlúdicamenteretóricade Venus.de <¿Juno,Venusy la ga-

69. véase«la esclavay Afrodita» (No H. 85: R. A.. r• 320. Cf. Habrio. lO: IgnacioDiácono.
TeIr., ¡ 10: Par.. 18).

70. Véase«Evopoy su ama» (No II. 35: R. A. p. 29K Cf Fedro. App.. 17).
II. ~ “el poeta»(no U. 262: RA.. pp. 399-400.Cf. Fedro.¡vS): «la meretriz y el joven»

(No U. 217: It. A.. pp. 380-381.Cf. Fedro.App..29; Rómulo. 60) y “Mercurio y las dos mujeres»
(No H. 216: R. A.. p. 380. Cf Fedro.App. 4).

72. véase«Pandora’>(no H. 244: RA.. p. 392. Cf. Hesiodo.Op.. 90-lIS; TI>.. 570-612).
73. No U. 217; It. A.. Pp.380-381. (cf. Fedro.App., 29: Rómulo. 60).
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lIma»74,sobrelas pretensionesde castidadde Juno,al mostrarasudivina
antagonistaquela mujer,anteel sexo,actúacomolagallina,que,pormás
trigoque se la arroje,nuncadejaráde escarbaralabúsquedade másgra-
no, porque,como lapropiaaveapostillara.aunquese le abrierala puerta
del granerohabríade seguirescarbando.Ala vejez,tan frecuentementees-
tigmatizadaen el género,se acudeparaacentuarsarcásticamentela impe-
nitentelujuria femenina,comose demuestraen el relatode «el joven y la
vieja»75~ donde,desfallecidapor los años,el. calor:y el cansancio<lavieja
viandantesigue reclamandolos favoressexualesdel joven que. antes,se
prestasea socorrerla,,o la brevenarraciónde «La vieja del ánfora»76,que.
sobreel conocidotemade lavieja borracha,haceevocarcon nostalgiael
recuerdode tiempospasadosa la ancianaqueencontraraun ánfora vacía
peroqueeracapaz,todavía,de ofrecerel perfume’deldulceFalerno.Y es
que,a la luz de los caracterescon que se.dibujaala mujer. si se tieneen
cuentaquesu insaciablesexosóloencuentraadecuadoémuloen la mago-
table charlateneríade su maldicentelengua—lo queno resultaríanada
extraño,puestoqueambosestabanrealizadosdel mismomaterial?7—po-
driallegarseacomprenderlaconductade aquelMelanión,citadoporuno
de los corosde Aristófanes,quien.porodio a las mujeres.fueracapazde
alejarse,definitivamente,de la civilización paravivir en el campo.

Así pues,el intentodesistematizacióntemáticadel material fabulístico
no contenidoen las colecciones.anónimas,pareceratificar las positivas
impresionesya obtenidasen el primer trabajo sobre la. fábula esópica,
confirmando,definitivamente,las posibilidadesqueofrece el uso de los
génerosde creacióny transmisiónoral parala reconstrucciónde las ideo-
logasde la Antiguedad.Parece,igualmente,que,dado queestematenal
constituyeuno de los escasísimosmediosparaacercarsea las actitudes
mentalesy formasde conciencia,a la sensibilidad,en suma,de la mayoría
de la población,quehabríade continuar,de otro modo,silenciosay per-
manentementerelegadaal olvido, vale la pena,afrontar,con valentía,los
indudablesriesgosmetodológicosde unatareahistóricaquese encuentra
en susprimerospasos.Porqueel dilemaresultaabsolutamentenítido: se-

74. No 1-1. 131; R.A..p. 343 (cf Fredro.App. II; Rómulo.58). Vale la pena,porsu expresividad.
reproducirel relatocompleto: «AlababaJuno su propia castidady venus.por divertirse. no la
contradecíay parademostrarque ningunaotra la igualaba.sedice que preguntó~iunagallina:
«dime, por favor. ¿quécantidaddecomidanecesitasparaconsideranesatisfecha?”.Respondió
ella: «mebastalo que quierasdarmecon tal que medejesescarbarun pococon las patas».«No
puedesescarbar»—dijo— «¿tebastaun modio de trigo?’>. «Ya lo creo,inclusoesdemasiado.Pero
déjameescarbar».«¿Quédeseasa cambiodeno escarbarnadaenabsoluto?».Al fin la gallinare-
conoció lo malo de su naturaleza:«Aunqueme abraslas puertasdel granero.yo seguiréescar-
bando».Se dice queJunoseriócon lasbromasdevenus.porquepor mediodela gallinapuso en
evidenciaa las mujeresen general».

75. No 1-1. 223: It. A.. p. 383 (cf. Synt.. 54).
76. No U. 43: R. A.. p. 301 (cf. Fedro.III. 1).
77. No U. 267: R. A.. p. 401 (cf Fedro,IV. .15).
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guir siendocómplicesconla granfalaciaquesuponela extensióngratuita
de las opinionesy actitudesde unospocosa toda la sociedad,o bien.si-
tuar sualcanceen susjustoslímites,resultando,entonces,ineludiblela ta-
rea de reconstruirel resto del panoramaideológico, aceptando,con hu-
mildad, las carenciasmetodológicasde nuestradisciplina. Esees el reto.
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Los grandes temas de la fábula greco-latina

FABULAS CONTENIDAS EN LAS COLECCIÓNES ANONIMAS (E. H.)
(Referenciasporcentualescorregidas)

Sin clasificar(11.2%)

violencia(32.0%)

Vicios (24.9%)—

Fortuna(1.5%)—,
Religión (4.l%)—4

Vida <0.8%)—
Miedo (4.6%)—~~ Naturaleza(19.5%>

Libertad (1.5%)

A

FABULAS NO CONTENIDAS EN LAS COLECCIONES ANONIMAS (F.NO U.)
(Referenciasporcentualescorregidas>

Sin Clasificar(7.0%)

Vicios (27.8%)— (38.5%)

Fortuna(1.8%)—i
Religión (3.4%)—4

Vida (l.5%)—t—
Miedo (2.8%)

Libertad (1.2%) Naturaleza(15.9%>

B
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COMPARACION DE TEMAS DE E H. Y DE E NO U.

14<)

120

100

80

60

40

20

o
Violencia Libertad Vida Fortuna Sin Clasif.

Naturaleza Miedo Religión Vicios
No H.

C

Conciencia de la *iolencia imperante

FABULAS CONTENIDAS EN LAS COLECCIONES ANONIMAS (F. H.)
(Referenciasporcentualescorregidas)

Lamentos(16.3%)

-Odio Exp. (26.0%)

Castigo

Débiles(13.8%)—

_____ Fuertes(18.7%)

Opresión(18.7%)

A
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FABULAS NO CONTENIDAS EN LAS COLECCIONES ANONIMAS (F. NO H.)
(Referenciasporcentualescorregidas)

Lamentos(12.7%)

Exp. (26.2%>

Castigo(24.6%)

Débiles(8.7%) Fuertes(23.8%)
Opresión(4.0%)

8

COMPARACION DE TEMAS DE VIOLENCIA EN E. H. Y EN F. NO H.

35

30

25 ______________

20

15

10~ ______

5,

0~

Odio Exp. Fuertes Opresión Debíles Castigo Lamentos
No H

C
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La crítica de vicios

CONSTATACION DE VICIOS Y SU CRíTICA EN LAS E H.
(Referenciasporcentualescorregidas)

Misoginia (7.1%)
Médicos(3.0%)

Ingratitud (11.1%)—

Falsaamis. (3.0%)—

Gula (12.1%)

Necedad(27.3%)

A

CONSTATACION DE VICIOS Y SU CRíTICA EN LAS E. NO H.
(Referenciasporcentualescorregidas)

Misoginia (15.4%) ~ Mentira (17.6%)

Médicos(2.2%)—

Ingratitud (7.7%)— —Discordia(6.6%)

Falsaamis. (8.8%) —Avaricia (12.1%)

Gula
Necedad(¡6.5%)

E
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C

Ambiente en el que se desarrolla la acción

EL AMBIENTE-MARCO DE LAS F. H.
(Referenciasporcentualescorregidas)

Sin especif.(14.0%)

Divino (2.6%)

Maritimo (6.5%)

Urbano

Rústico(73.1%)

A
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EL AMBIENTE-MARCO DE LAS E. NO H.
(Referenciasporcentualescorregidas)

Sin especil.(15.7%)

Divino (7.0%)—

Marítimo (4.8%)—

Rústico(59.4%)

Urbano(13.1%)—

B

EL AMBIENTE-MARCO EN LAS F. H. Y EN LAS E NO H.

240

200

160

120 -

80 -

40• -

0.
Rústico Urbano Marítimo Divino Sin especill

~ No H.

C

1
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Representación del mundo laboral enla fábula

LOS OFICIOS EN LAS E. U.
(Referenciasporcéntualescorregidas)

Marginados(7.5%)
Intelectuales

Religiosos(3.8%)—,—

Trab. mar (12.3%)—

Trab. campo(59.4%)

Artesanos(11.3%)—

A

LOS OFICIOS EN LAS E. NO H.
(Referenciasporcentualescorregidas)

Marginados(10.2%)

Intelectuales

Religiosos(5.7%)—

Trab. mar(8.0%)— Trab. campo(56.8%)

Artesanos(11.4%)

13



Lucha de clases e ideología: aproximación temática... 51

LOS OFICIOS EN LAS E U. Y EN LAS E NO U.

701

Trab. campo Trab. mar Intelectuales
Artesanos Religiosos Marginados

MH. N. H.

Los trabajadores del campo

¡

¡
It
¡ ______________________________

¡ u ru ~n~n—~ui--fl

60

50

40

30

20

lo

o

C

A
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LÓS OFICIOS DEL CAMPO EN LAS É. NO H.
(Referenciasporcentualescorregidas)

Viñadores(2.0%)
Molin. cab. (4.0%)—

sim (32.0%)
Cazadores(24.0%)—

—Leñadores(6.0%)

Labradores(32.0%)

B

LOS OFICIOS DEL CAMPO EN LAS E, H. YEN LAS F. NO H.

24’

20

¡6

12

8

4

o

C

LabradoresPastor.sim Cazadores Molin.Cab.
Leñadores Jardineros

N. H. Barq.ap. Viñadores
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APENDICE

CLASIFICACION TEMATICA DE LAS FABULAS
NO CONTENIDAS EN LAS COLECCIONES

ANONIMAS (NO H.)

1. VIOLENCIA

1. Odio y enfrentamiento entre grupos humanos. Explotación de los humildes.
Conflicto de intereses

<‘Los bienesy los males>’ (No U. 1; RA. 282; Par. 1).
«La cabray el cabrero’> (No H. 8: RA. 285: Fedro.App. 24: Babrio. 3: Aftonio. 5: Ig-

nacio Diácono.Teir 1. 35 y II. 26: Par. 15. 1: Dad.. 15).
“Esopo y el perro» (No H. 11; RA. pp. 287-288: Aristófanes.V 1399).
<‘El hombrey lassemientes»(No U. 25: RA. 294: Syr. XII, 14).
<‘Apolo. lasMusasy lasDriades»(No H. 28: RA. 295: Hernienesianacte,en Plutar-

co, Fluy 2-3).
<‘El árabey el camello” (No H. 29: RA. Pp. 295-2%:Babrio.8).
<‘El oso, la zorra y el león cazando»(No U. 31: R.A. 2%: IgnacioDiácono.Teir..

II. 7>.
“Los árbolesy el hombre’> (No H. 47: RA. p. 303; Rómulo. 64).
El buey y el asnoquearaban»(No H. 60: RA. p. 308: Babrio.55: Rómulo.41: Plau-

to. Aul. 227-234).
“El labradory el árbol»(No U. 68: RA. 312: Par 85: Dod 85).
«El labradory los pájaros’> (No H. 69: R.A. PP.312-313: Babrio. 33>.
<‘La grulla y la corneja’> (No H. 78: RA. p. 317: Rómulo. 18).
<‘Diógenesy el calvo” (No H. 83: RA. p. 319: Par 97).
<‘El ciervoy el león’> (No U. 95: R.A. p. 325: Babrio. 95:Par.. 200. 1: Fab. Dact. 9: Ar-

quiloco, Ep. III).
<‘El ciervoenfermo>’ (No H. 96: RA. p. 326: Babrio,46. Synt.20: Syr XXI, 23).
<‘Las dos discordias”(No H. 98: RA. PP.326-327:Hesiodo.Op.. 10-26).
«La garza,el halcón y la anguila>’ (No H. 103: RA. Pp. 328-329:Semónides,9).
«El eunucoy el malvado” (No H. líO: RA. p. 331: Fedro. III. 11).
“El sol y lasranas»(No H. 118: R.A. PP.335-336:Babrio.24: Fedro.1.6:Par. 128. 1:

IgnacioDiácono. Ten-., 1. 12: Rómulo. 10).
<‘El cazadory el lobo>’ (No U. 123: RA. p. 338: Synt.6: Syr XIV. 16).
«Los perrosquedesgarrabanunapiel de león»(No 1-1. 147: R.A. Pp. 349-350:Synt.

19: Syr. XX. 22).
«El calvo y el hortelano>’ (No U. 158: RA. p. 354: Rómulo, 26).
“El calvoy la mosca»(No U. 159: RA. p. 355: Fedro.V. 3: Rómulo.42).
«El león y el toro’> (No H. 181; RA. PP. 364-365:Babrio.99).
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‘<El león rabioso»(No 1-1. 184: RA. p. 366: Babrio, 90: Par 213: Ignacio Diácono,
Tetr 1. 38: Dad. 183).

«Las abejasy el pastor>’ (No H. 207: RA. p. 376: Aftonio. 27: Diogeniano. VI.
58).

‘<El amo de la casa y los marineros>’ (No H. 225: RA. PP. 383-384: pseudo-
Dositeo.4).

‘<El asnoy el lobo médico’> (No U. 31: RA. p. 386: pseudo-Dositeo,13: Rómulo.
89).

«El pastor4uealimentabaaun lobo>’ (No H. 249: RA. p. 294: ¡br. 316).
“La guerray la violencia” (No U. 250: RA. p. 394: Babrio, 70: Par 320>.
‘<El gorrión consejerode la liebre’> (No H. 397: ItA. Pp. 397-398:Fedro.1, 9: Rómu-

lo, 81).
“El toro, la leonay el jabalí” (No H. 292: RA. pp. 411-412:Synt. II: Syr 13).
«Los piojos y el labrador> (No H. 307: RA. pp. 417-418: Apiano.D.C. 1. 101).

2. Triunfo de los poderosos y humillación de los débiles

<‘El águilaa la quedesplumaronlasalas”. (No U. 5: RA. p. 283: Par 6: Dad. 6).
«El gato y las gallinas» (No H. 7: RA. pp. 284-285: pseudo-Dositeo.5: Rómulo

85).
<‘La comadrejacapturada>’(No H. 62: RA. p. 309: Babrio.27: Fedro.1. 22: Rómulo,

49).
«El hombremordido por la hormiga y Hermes” (No H. 82: RA. p. 319: Babrio.

1176; Par 48).
«El novillo y el bueyviejo” (No H. 132; RA. p. 343: FedroApp. 12: Rómulo. 61).
«Elpartode la perra”(NoH 165: R.A. Pp.357-358:Fedro.1. 19: Justino:43.4.3:Ró-

mulo. II).
«El ciervo alos bueyes”(No H. 359: R.A. Pp. 359-360:Fedro, II. 8: Rómulo. 69).
“La cigarray la lechuza»(No H. 170: RA. p. 360: Fedro.III, 16).
«El caracoly el espejo»(No H. 171: RA. p. 360: Rómulo.9).
‘<La liebre y la zorra” (No H. 176:-RA. p. 362: Par. 193).
‘<Los leonesy las liebres’> (No II. 178: RA. p. 363: Aristóteles.¡‘aL. 1284a).
<‘El reinadodel león” (No H. 179: RA. p. 363: Babrio. ¡02: Par 196).
«El león y los tres toros” (No H. 183; RA. pp. 365-366: Babrio, 44; Altonio. 16:

Aviano. 18: Par. 71.1: IgnacioDiácono.Ten-., 1. II: Synt. 13: Syr XVI. 18: Temistio. Or
22. 278c-279a).

«Loslobosy los perros reconciliados” (No H. 185: RA. pp. 366-367; Par. 217).
<‘El lobo y el león»(No U. 191: RA. p. 369: Babrio. 105: Pár. 228: Dad. 228: Synt. 52:

Syr 42).
‘<El lobo y el asnoen pleito>’ (No H. 193: RA. p. 370; Rh. Gr L p. 597 Ss.).
«El lobo generaly el asno” (No U. 196: RA. p. 371: Par. 229. 1: Dod. 229).
«El león reinante’> (No U. 200: RA. p. 373: Fedro. IV. 14).
‘<El león viajero,el jabalí,el toro y el asno” (No U. ?0l,:RA. Pp. 373-374:Fedro,1.

21: Rómulo, 20).
‘<El leñadory el halcón” (No H. 204: RA. p. 375: Rómulo. 55).
<‘Las moscasy lasavispas”(No H. 208; RA. p. 376: pseudo-Calhmaco.III. 6).
<‘El ratón y el herrero”(No H. 213: RA. p. 213: RA. p. 379: Ignacio Diácono,Teir

1. 8).
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«El pajarero,la perdiz y el pollo” (No H. 237; RA. PP. 388-389: Babrio. 124).
«La oveja.el perroy el lobo’> (No H. 240: RA. p. 390; Fedro.1, 17; Rómulo. 5).
«La trampa’> (No H. 242; RA. p. 391: Syr 74).
«La perdiz y la zorra” (No H. 260; RA. Pp. 398-399:Rómulo, 24).
‘<El toro y el león»(No H. 290: RA. p. 411. CI. Rh. Gr 1, 423 ss.).
«El oso hambriento’>(No H. 304: RA. p. 416; Fedro.App.. 22).
<‘El sapoquese hinchó” (No H. 304; RA. p. 418: Babrio.28; IgnacioDiácono,Tetr

1,42: Horacio, Sai., II. 3. 314-320>.

3. Opresión de los fuertes e invitación, en moraleja, a la resignación de los oprimidos

<‘La zorra y el erizo’> (No U. 19; RA. p. 291; Aristóteles.Rhet.II. 20 1393 a).
<‘El asnoal viejo pastor>’ (No H. 50; RA. p. 304: Fedro.1. 15).
«Los bueyesy los carniceros”(No H. 58; R.A. p. 307; Babrio. 2!).
‘<El caballoviejo” (No U. 128; RA. p. 341; Babrio. 29; Fedro.App. 21: Aflania. J3.~

Par 139. 1; Dad 139; Luciano.As. 42). «Laspalomasy el milano>’ (No H. 172: R.A. p.
361: Fedro, 1. 31; Rómulo, 28).

4. Triunfo de los débiles y perspectivas de emulación en moraleja

“El sacerdotede Cibele (gallo)y el león” (No H. 63; RA. pp. 309-310:Simónides
pers.en Antología Palatina, 6. 217>.

«El lobo y el cabrito” (No H. 121; RA. pp. 337-338; Rómulo. 26).
<‘El cucoy los pájaros>’ (No H. 138; RA. pp. 345-346;Plutarco,VAr 30).
<‘Los perrosy los cocodrilos” (No H. 160: RA p. 355; Fedro,1. 25; Rómulo,28).
<‘La lechuza,el gatoy el ratón>’ (No H. ¡68; RA. p. 359; Rómulo. 25).
<‘La cerdaquedabaa luz y el lobo’> (No U. 202; RA. p. 374; Fedro,App.19: Rómu-

lo, 30).
«El ratón y el toro” (No H. 212; RA Pp. 378-379; Babrio, 112; Aviano, 31).
<‘La oveja,el ciervo el lobo’> (No H. 241; RA. pp. 390-391; Fedro,1, 16; Rómulo,

40).
<‘El pastory el carnicero” (No H. 248; R.A. p. 393; Máximo de Tiro, 19, 2).
«La semientey el lagarto” (No H. 281; R.A. PP. 466-467; Fedro,App. 25).
«La alondray la zorra>’ (No U. 299; RA. p. 414; Fedro,App. 32).

5. Abuso de los fuertes y castigo, en moraleja de sus acciones injustas

«Las dos águilas”(No H. 2; RA. Pp. 281-282:Esquilo. Ag. 109-1253.
«El águilay lasgallinas»(No U. 3; RA. p. 282: Syr. 62).
«El águilay el hombre” (No U. 4; RA. PP.282-283:Aristóteles.¡¡lA. 619a 17 Ss.).
«La cabray el asno” (No U. 9; RA. pp. 286-287;Par. 16, 1).
«Esopoen Delfos” (No H. 10; RA. p. 287;Aristófanes,Vi 1446 ss.; Vi Aes 127-129y

castigode los malvadosdelfos, en 142: Luciano,As.41).
«La zorra y la grulla” (No U. 17; R. A. 290; Fedro, 1, 26; Rómulo, 43; Plutarco,

614 s.).
‘<La zorra y el viñador” (No U. 18; RA. PP. 290-291;códiceBrancacciana,13).
“Esopo y su ama>’ (No H. 35; R.A. p. 298; Fedro.App. 17).
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<‘Esopo y el golfo” (No H. 36: RA. p. 298; Fedro. III, 5).
«Lasábejasy los zánganosconla avispacomojuez” (No U. 44: RA. PP. 301-302:

Fedro,III, 13).
«El autor>’ (No H. 55. R.A. p. 306; Fedro.App. 7).
«El labradory la zorra>’ (No H. 66; RA. p. 311: Babrio. II: Aftonio. 6: Jueces.XV. 4-

5: Ovidio. Easí. 4,701; Luciano,As.. 31.3; Par. 58. 1).
«Los gallos y el halcón»(No H. 73; RA PP. 314315;Rómulo, 7).
«El caballoengreido” (No H. 109: RA. p. 331; Rómulo, 53)..
<‘Zeusjuez>’ (No H. 116; RA. Pp. 334335: Babilo. 127: Par. 127. 1).
“Heracles,Nesoy Deyanira” (No H. 120: RA. p. 337: Arquiloco. Ep.XII).
«El milano y la semiente»(No H. 126: R.A. p. 340; Par. 136. 1: Dad 136).
«El caballoy el soldado>’ (No H. 130; RA. p. 342; Babrio. 76; Par. 143, 1).
<‘El ternero,el león y el bandido>’ (No H. 133; R.A.p. 344;Fedro,II, 1).
«El cíclope” (No H. 146: RA. p. 349; Synt.48: Syr. LXIV. 3: Ausonio,Ej,. 14).
“El lobo quese revistió depiel de cordero”(No H. 188: RA. p. 368: Nicéforo Basi-

lacas,en Rhet. Gr. 1).
«El lobo y el león” (No H. 191: RA. p. 369~ Babrio. lOS; Par 228: Dad. 228: Synt.52;

Syr 42).
«El leñadory el halcón” (No H. 204: RA. p. 375: Rómulo.55).
<‘La oveja, el perro y el lobo” (No H. 240; RA. p. 390; Fedro,1. 17: Rómulo. 5).
«La panteray los pastores”(No U. 256: RA. p. 397; Fedro, III. 2: Rómulo, 75).
“Simónides preservadopor los dioses” (No H. 285: RA. Pp. 408-409; Fedro. IV.

26).
“El cerdosin corazón” (No U. 289, RA. p. 401; Aviano, 30).
«El machocabrioy la vid’> (No H. 295; RA. PP.412-413;Mtonio. 37; Par 339; Igna-

cio Diácono,Tetr, 1, 7; Suetonio,Dom. 14: Leónidasde Tarento:en AntologíaPalatina,
IX, 99; Ovidio, Fasr 1359-1362,Ma 15. ¡14-126:Marcial, III. 24).

«Lazorraenvidiosay el lobo” (No U. 305; RA. Pp. 416-417:Rómulo.56).
«Los piojos y el labrador’> (No U. 307. RA. PP. 417-418;Apiano. D.C. 1. 101.

6. Quejas de los débilespor su condición. Lamentosde los pohres por la injusticia
y la opresión

«La arañay el lagarto” (No H. 30; RA. p. 296: Babrioen Suda=204encd. de Cru-
sius: Anacarsisa Solón,comparandolas leyescon las telasde aralia, segúnPlutarco.
SoL,y).

«El hombre mordido por la hormigay Hermes>’(No H. 82: RA. p. 319: Babrio,
II?: Par 48).

«Lasencinasa Zeus” (No H. 88; RA. pp. 321-322;Babrio. 142; Par 99. 1).
<‘Demetrio rey y Menandropoeta” (No H. 90: RA. Pp. 322-323:FedroV. 1).
«El camelloen el rio’> (No U. 135; RA. PP. 344-345: Babrio, 40: Por 145. 1).
«Los perrosenviaron embajadoresa Júpiter>’ (No H. 161: R.A. p. 356: Fedro. IV.

19).
«La cornejay la oveja” (No H. 174: RA. p. 361; Fedro.App. 26; Rómulo. 95).
<‘El león,la zorra y el mono»(No H. 180; RA. PP. 363-3M).
«Los lobos y los pastores’>(No U. 194: RA. p. 370: Plutarco. 156a).
‘<Iba mujer de parto»(No H. 220: R.A. p. 382: Fedro,111.6:Plutarco. 143a).
«Laovejayel perro’> (No H. 226: R.A. p. 384; Jenofonte.Mcm.,II, 7.13;Babrio, 128).
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<‘El asnoy el hombre»(No H. 230; RA. PP.385-386; Babrio. 125).
‘<El potro’> (No H. 255; RA. p. 396; Synt. 45; Syr. 69).
<‘La mariposay la avispa»(No H. 257; R.A. p. 397; Fedro,App. 31)

«El bufón y el rústico>’ (No H. 280; R.A. p. 406; Fedro.V. 5).
«El mono rey” (No U. 283: RA. PP. 407-408:Fedro. IV. 13; Rómulo. 78).

II. LA PERSISTENCIADE LA NATURALEZA

1. Conciencia de distintascondicionesde existencia e invitación,en moraleja,
ala adaptacióna las mismas

«La zorra servidoradel león»(No H. 21; RA. p. 292; Aftonio, 20).
<‘Un sibarita’> (No U. 22; RA. PP. 292-293;Aristófanes.Vi. 1427-1432).
«El asnoa la lira” (No H. 49; R.A. PP. 303-304; Fedro.App. 14).
«El autor” (No H. 54; RA. Pp. 305-306; Fedro,App. 3).
<‘El escarabajoy la abeja»(No U. 136; RA. p. 345; Syr XIII, 15).
«El cazadory el pescador”(No U. 150; RA. Pp. 350-351; Babrio.61).
<‘El perro al cordero’> (No H. 162: RA. p. 356; Fedro, III. 15: Rómulo, 32).
<‘Las cabrasbarbudas”(No H. 167; RA. pp. 358-359; Fedro. IV. 17).
‘<El león y el águila»(No H. 181: R.A. 364; Babrio, 99).
«El lobo y la zorra con el mono comojuez>’ (No U. 203; RA. p. 374; Fedro. 1. lO:

Rómulo.48).
«La hormigay la perdiz” (No H. 209; RA. p. 377; Syr XL).
«Momo y Mrodita” (No U. 214; RA. Pp. 379-380;Aristides,Or 27. 136).
«La oveja y el perro» (No H. 226: RA. p. 384; Jenofonte.Mem. II, 7. 13; Rabrio.

128).
«Los ojos y la boca” (No H. 238; RA. p. 389; Dión Crisóstomo.33. 16; Plutarco.

59. b; Estobeo,3. 13-41; Máximo Confesor,PO 91.817).
<‘El privilegio del duelo>’ (No U. 245; R.A. p. 392: Plutarco.Cons,Ap. 12a).
‘<Los ríos y el mar” (No H. 252: RA. p. 395: Synt.4: Syr 65).
«Prometeocuandomodelóal hombre”(No U. 254; RA. p. 396; Suetonio.lib. 57:

Temistio, Or. 32. 359d).
«El pavo a Juno sobre su voz” (No H. 259: RA. p. 398: Fedro. III. 18; Rómulo.

74).
«El rústico y el novillo” (No H. 275: RA. Pp. 404-405).
«El mono y la zorra’> (No H. 282: RA. p. 407; Fedro.App. 1: Rómulo,67.

2. Deseos de cambiosocialy su rechazoen moraleja (los llamados«temasde la jactan-
cia, de la bellezainutil, de la vanagloríay el disfraz”)

«El ateniensey el tebano”(No H. 6: RA. p. 284: Babrio. 15. Par. 44).
<‘Esopoy el escritor’> (No U. 38; R.A. p. 299; Fedro.App. 9).
«Esopoy el atleta»(No H. 40; RA. p. 300: Fedro.App. 13).
«El asno que se burló del jabalí’> (No U. 52: R.A. Pp. 304-305: Fedro. 1. 29.

Rómulo, 14).
«El grajo soberbioy el pavo>’ (No H. 77: It.A. p. 316; Fedro,1. 3; Rómulo. 45).
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«El olivo y la higuera” (No H. 94: RA. p. 324; Mtonio. 22; Synt. 31; Syr XXXIV.
39).

«La fiestay eldíasiguiente’>(NoU. 97; R.A. p. 236; Plutarco.Them.18).
«De zapateroa médico»(No H. III; RA. p)332: Fedro.1. 14).
<‘El milanoquerelinchaba”(No H. 125; RA. PP.339-340: Babrio. 73: Aftonio, 3:

Par. 137; Dad. 137:Juliano.Miss. 366 A).
«El pajareroy la cigarra>’ (No U. 127; RA. PP. 340-341: Aftonio, 4: Plutarco.Ap.

Lac. . p. 233A).
“El cuervoy el cisne” (No H. 140: RA. p. 346:Aftonio. 40).
<‘El piloto’> (No U. 145: RA. p. 349: Syr & Synl.AL 1441-1449).
<‘El cazadorcobarde”(No H. 149: RA. p. 350: Babrio.92: Par93: IgnacioDiácono.

Tetr. 1, 26).
«El perroquellevabaunaesquila”(No U. 156:RA. pp. 353-354:Babrio, 104: Avia-

no.7: Par 187. 1).
«El perro que perseguiaa un lobo” (No U. 157: RA. p. 354: Synt. 38: Syr

XXXVIII. 79).
«El lobo entrelos leones»(No H. 189: R.A. p. 368: Babrio, 101).
«El lobo y el león’> (No U. 192: R.A. Pp. 369-370:Dad 220).
«La lámpara»(No H. ¡97: RA. pp. 371-372)Habrio. 114; Par 233).
«El partodel monte>’ (No H. 218: RA. p. 381: Fedro,IV, 24; Rómulo.31; Horacio.

Ep.. 1.3. 139).
“La moscay la muía’> (No U. 221; R.A. p. 382: Fedro.III, 6: Rómulo.47).
«Los monosquefundaronunaciudad»(No H. 246; R.A. pp. 392-393.Hermógenes,

Prog 1. 2. 14-3. 4 Rabe;Prisciano,Pruees. De Fabula, 3. Syr XXXVIII).
«La madredel monoyZeus” (No H. 247; RA. p. 393; Babrio. $6; Aviano. 14).
“El gorriónconsejerode la liebre>’ (No H. 258; RA. PP. 397-398:Fedro.1.9: Rómu-

lo. Sí).
«El pez de río y el gobio” (No U. 261; RA. p. 399: Aviano. 38).
«El flautistapríncipe” (No H. 265: RA. Pp.460-401: Fedro.V. 7).
«El polío a la perla»(No H. 270: R.A. pp.402-403:FedroIII. 12: Rómulo, 1).
«La rosay el amaranto”(No H. 272; RA. p. 403: Par. 324).
<‘La ranaquereventóy el buey” (NoH. 273; RA. pp. 403-464;Fedro.1. 24: Rómulo.

50).
«Una hermanaa un hermano” (No H. 288; R.A. p. 410: Fedro III. 8: Diógenes

Laercio.II. 5.33«Plutarco.141d; Estobeo.III, 1-172).
«El toro y el león» (No H. 291: RA. p. 411; Syr. 47).
«El toro y el novillo” (No H. 297: R.A. PP. 413414:FedroV. 9: Rómulo,98).
«El sapoque se hinchó” (No H. 308: RA. p. 418: Babrio.28: IgnacioDiácono.Ten-.

1,42; Horacio,Sai., II. 3 314-320).

III. SERVIDUMBRE Y LIBERTAD

«Esopoy el esclavofugitivo” (No U. 39: RA. Pp. 299-300:Fedro.App. 20).
«Los doscaminos»(No H. 89: RA. p. 322: ¡‘lía ,4es.94, sobrelashuellasde Hesio-

do, Op. 287-292y Pródico,en Jenofonte,Mem. 2. 1. 21-34.perocambiandolos temas
centralesde la virtud y el vicio por los de la libertad y la servidumbre).

«El perro decazay otros penos”(No U. 152: RA. Pp. 351-352:Par. 180).
“El onagroyel asno”(No H. 227: R.A. p. 384: Synt. 30).
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IV. EL MIEDO

<‘El pescadory el pulpo’> (No H. 15; R.A. p. 289: Simónides.9; Timocreonte,8).
‘<El asnoy la cebadadel cerdito” (No H. 51: RA. p. 304; Fedro,V, 4).
«Las ollas” (No H. 75; RA. p. 315; Aviano II; Par. 355).
«El perroy la liebre” (No H. 154; R.A. p. 352; Babrio,69).
<‘El ciervo a los bueyes”(No H. 169; RA. Pp. 359-3W: Fedro. II. 8; Rómulo,69).
<‘El lobo maestroy la gallina” (No U. 187; RA. pp. 367-368;Teir. II, 28).
«La moscay la muía»(No U. 221: RA. p. 382: Fedro111,6;Rómulo, 47).
«Las ranastemerosasde las luchasde los toros’> (No H. 274; RA. p. 404; Fedro,

1. 30).
«Los perrosenviaronembajadoresa Júpiter” (No H. 161; RA. p. 356; FedroIV.

19).

V. AMOR A LA VIDA. INSTINTO DE SUPERVIVENCIA

«Las ollas>’ (No U. 75: RA. p. 315; Aviano, II; Par 355).
“El perro y la liebre” (No H. 154: RA. p. 352: Babrio. 69).
«Los perrosy los cocodrilos>’ (No H. 1W; RA. p. 355; Fedro.1, 25: Rómulo,28).
<‘Las abejasy el pastor’> (No H. 207: R.A. p. 376; Mtonio. 27: Diogeniano.6.58).
<‘La alondray la zorra>’ (No H. 269; RA. p. 414; Fedro.App. 32).

VI. ACTITUDES RELIGIOSAS

<‘Esopoy el rústico” (No H. 37: R.A. p. 299: Fedro,III, 3: Plutarco.149).
«El autor>’ (No H. 56; RA. p. 306: Fedro.App. 8).
«El boyeroy Heracles’>(No H. 59; RA. Pp. 307-308;Babrio. 20; Dod. 72: Aviano,

32; Focio.La. II).
«El labradorqueperdióun pico>’ (No H. 64; RA. p. 310; Babrio. 2>.
«Hermesy el escultor’> (No H. 99; R.A. p. 327; Babrio. 30: Aviano. 23).
<‘El pilar de Hermesy el perro” (No H. 100: R.A. Pp. 327-328:Babrio. 48).
<‘El eunucoy el sacerdote»(No H. 106; RA. p. 330: Babrio. 54; Par 114).
“Zeusjuez>’ (No H. 116: RA. Pp. 334-335;Babrio, 127; Par. 127).
“Heracles.Neso y Deyanira” (No H. 120; R.A. p. 337; Arquiloco. Eo. XII).
«Los sueñosfalsosy los verdaderos>’(No H. 228; R.A. 385; Viña Aa. 33).
<‘Sobre el oráculode Apolo» (No H. 249; RA. PP. 389-390: Fedro,App. 8).

VII LA FORTUNA

«Los dosclavos>’ (No H. 91; RA. p. 323; Fedro.V. 6).
“El eunucoy el malvado’> (No U. líO; RA. p. 331: Fedro.III. II).
<‘El caballoviejo” (NoH. 128:RA. 341; Babrio.29; Fedro,App. 21; Mtonio. 13: Par..

139: Dad. 139: Luciano.A.si,z.. 42).
«El cíclope’> (No 1-1. 146; R.A. p. 349: Synt. 48; Syr LXIV. 13; Ausonio.Ep.. 14).
<‘El perroviejo y el cazador”(No H. 166; RA. p. 358; Fedro.V, 10; Rómulo.32).
“La mariposay la avispa”(No U. 257; RA. p. 397: Fedro.App. 31).
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VIII. CONSTATACION DE VICIOS Y SU CRíTICA

1. Contra la mentira

“La verdad»(No H. 13: R.A. p. 288; Habrio. 126; Par.. 260).
“El águilay el milano” (No H. 45; R.A. p. 302; Rómulo. 96).
«El labradory los pájaros»(No H. 69; R.A. PP. 312-313; Babrio. 33).
«El amoy su perro” (No H. 81: R.A: p. 318; Syr 66).
«Los dossoldadosy el ladrón» (No H. 92: RA. p. 323: Fedro.V. 2).
«El carro de Hermesy los árabes”(No H. 101; RA. p. 328; Babrio. 57; Par. 113).
‘<El cabalioy el asno” (No H. 108; RA. Pp. 330-331;Aristófanes,Vi. 82).
«El cazadory el jinete’> (No H. 122; R.A. p. 338: Ten-. 1. 24; Synt.. 49: Syr. 64).
«El cuervoy Hermes>’ (No H. 139; RA. p. 346; Par 167).
<‘El carniceroy el mono’> (No H. 198; RA. p. 372: Fedro. III, 4).
«El sacerdotey la vieja” (No H. 253; RA. p. 395; Syr 4).
«Prometeoy el engaño”(No H. 269; RA. p. 402: Fedro.App. 5-6).
«La luna y su madre” (No H. 277; R.A. p. 405; Plutarco, 157a).
«La avestruzde Libia’> (No H. 278; RA. Pp. 405-406: Ignacio Diácono, Tetr 1.

22).
«El mono rey” (No H. 283: R.A. PP.407-408; Fedro, IV, 13: Rómulo, 78).
«El murciélago>’ (No H. 302; R.A. p. 415; Rómulo. 54).

2. Contrala discordia

«Heraclesy Atenea” (No H. 119; RA. Pp. 336-337: Par. 130).
«El león y el toro” (No U. 182: R.A. PP. 364-365;Par. 204; Ignacio Diácono.Teir.

1. 15).
«El león y los trestoros»(No H. 183,RA. Pp.365-366;Babrio,44; Aftonio. 16; Avia-

no, 18; Par 71; IgnácioDiácono,Teir. 1.11; Synt. 13: Syr,XVI, 18; Temistio, Or. 22. 278c-
279a).

«Los lobos y los perrosen guerra” (Ño H. 186; RA. p. 367; Babrio. 85; Par. 216).
«Los tressacerdotesy el patriarca’>(No U. 296; RA; p. 413; SyrX)
«Los carnerosy el carnicero”(No H. 301; RA. p. 415: Rómulo 76).

3. Contrala riquezay la avaricia.:Invitación al conformismoen la moraleja

«El pescadory los peces’> (No U. 14; RA. p. 289; Babrio. 4; Par 25).
‘<Los dospretendientes”(No H. 93; RA, p. 324: Fedro,App. 16).
«Heraclesy Atenea” (No H. 119: R.A. Pp.336-337;Par. 130).
«El perro, el tesoroy el buitre” (No U. 163: RA. p. 357: Fedro, 1, 27; Rómulo.

38).
«El codiciosoy el envidioso»(No U. 175: RA. p. 362: Aviano. 22).
«El ratóndecampoy el deciudad”(No U. 209; RA. Pp. 377-378:Babrio. ¡08: Afto-

mo. 26; pseudo-Dositeo.16; Fábulas dactílicas. 10; Par 245; Doc.. 245: Romulo. 15; Uo-
racio. Sat, II, 6, 80-117).

«Mercurio y dosmujeres”(No H. 216: RA. p. 380: Fedro.App. 4).
«Los dosmulos y los ladrones”(No U. 219; RA. p. 381; Fedro, II, 7).
«El mono y la zorra” (No U. 282: R.A. p. 407: Fedro.App. 1: Rómulo. 67).
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4. Contra la necedad

<‘El gansoy la cigoeña”(No H. 42; R.A. p. 301; Rómulo,80).
«El águila, el gato y el jabalí» (No E. 46; RA. p. 302; Fedro, II. 4).
‘<La comadrejanegra>’ (No E. 61; RA. Pp. 308-309:Nicéforo Grégoras.¡¡¿sí Di:

91,1).
“La sibarita” (No U. 72; RA. p. 314; Aristófanes, Vi 1435-1440).
«El sol y las ranas”(No U. ¡18; RA. Pp. 335-336:Babrio. 24: Fedro,1.6: Par. 128:

Rómulo. lO).
<‘El lobo y el perro” (No U. 195: RA. p. 371: IgnacioDiácono.Teir 27a y 27b).
<‘El tonto y el cedazo>’(No H. 215; RA. p. 380; Galeno,De meíh. mcd 1.9).
«El asnoquecomíaun espino>’ (No H. 233: RA. p. 387; Babrio, 133; Par. 281).
«La entradadel asno”.(No U. 234; RA. p 387: Zenódoto,V. 39).
“La sombradel asno»(No U. 235: RA. Pp. 387-388;Plutarco848a).
‘<El niño y el ladrón>’ (No U. 270; RA. p. 402; Aviano, 35).
<‘El sátiroy el fuego” (No U. 276; RA. p. 405: Esquilo. ¡‘ram. I~vr. 207).
«El cerdosin corazón»(No H. 289: RA. p. 410; Aviano. 30).
«El toro y el león” (No H. 290: RA. p. 411: Nicéforo Basilacasen Rh. Gr ¡.423

Ss.).
«El caminantey el cuervo” (No H. 303; RA. p. 416: Fedro.App. 23).

5. Contrala guíay otros vicios (contra la vagancia)

«El hombre quedefecósu propio cerebro>’ (No U. 23; RA. p. 293: Vi Aes,67).
“El hombrequecontabalasolas” (No H. 24: RA. p. 293; Luciano. ¡¡crin. 84).
‘<Dionisio y los racimos” (No E. 84: RA. PP. 319-320;Paniasis,13 k: Ateneo. II 36

D; Vi aes. 68: Apuleyo. FIl 20: Estobeo.III. 18-25: Fulgencio,Myíh. II. 12: Focio. Lp..
16).

«La hormigay la mosca” (No H. 112: RA. p. 332; Fedro, IV. 25; Rómulo. 46).
«El ladróny la lámpara»(No H. 113: RA. Pp. 332-333; Fedro,IV. II).
«La casadel pedro” (No H. 151: R.A. p. 351: Plutarco157b:Fób. Dacr. 16).
«El perroy su amo” (No H. 153: RA. p. 352: Babrio, líO).
«FI perroy los herreros”(No E. 155; RA. p. 353; Par 346: Dad 346; Synt. 16).
«El ratóny la ostra’> (No H. 211: RA. p. 378: AntologíaPalatina, IX. 86).
<‘El joven y el caballoenloquecido”(No H.224: RA. p. 383: Luciano.Cyn.. 18).
‘<Sobre el oráculo de Apolo>’ (No U. 239: RA. Pp. 389-390: Fedro.App. 8).
<‘Tiberio Césara los mayordomos”(No U. 300; RA. PP. 414-415: Fedro, II. 5),

6. Contrala hipocresíay la falsa amistad

«El oso y la zorra>’ (No U. 32: RA. PP. 296-297; Babrio. 14: Dad 63; Par 63).
«El gato y los gallosque llevabansu litera” (No H. 74: RA. p. 315; Fedro.App.

18).
<‘El caballoy el caballerizo” (No H. 129: RA. p. 342: Babrio. 83; Par. 141).
«La alondray el labrador” (No U. 141: RA. p. 347. Babrio. 88; Aviano, 21: Ennio,

Sat. Inc.. II 21-58).
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‘<El carnerosalvaje y el mono>’ (No H. 144: RA. PP. 348-349; ¡‘Colon: II. 64. 13-
16).

«El perro fiel’> <No H. 164: R.A. p. 357: Fedro. 1. 23; Rómulo.29: Synt., 21: Syr.
XXIV. 24).

«El lobo y la zorra junto a una trampa” (No H. 190: RA. PP. 368-369: Babrio.
130).

<‘Sócratesasusamigos” (No H. 286: RA. p. 409; Fedro. lIl~ 9).

7. De la gratitude ingratitud

‘<El águilaal~.quedesplumaronlasalas” (No U. 5: RA. p. 283: Par 6. Dad 6).
«Lazorra y el viñador” (No H. 18; RA. PP. 290-291:CódiceBrancacciana. 13).
«El labradory el águila” (No H. 65; RA., pp. 310-311:Par 79).
<‘El parto de la perra>’ (No H. 165: RA. Pp. 357-358:Fedro, 1, 19; Justino.43,4, 3:

¡‘Colon. 11,64, 1-13; Rómulo, II).
«El león yel pastor”(No H. 199: RA. PP.372-373: Rómulo. SI; Aulo Gelio, 5.14:

Eliano fr/a. 7. 48).
«La panteray los pastores>’(No H. 257; RA. p. 397: Fedro,1.9; Rórnu!o.81).
‘<La pulgay él buey’> (No H. 311; RA. p. 419).

8. Contralos médicos

«De zapateroa médico>’ (No H. III: RA. p. 332; Fedro,1. 14).
<‘El médicoimperito” <No H. 124,RA. p. 339: Babrio, 75: pseudo-Doseiteo,7:fábu-

las dacdlicas. 6; Par. 134).

9. Actitudesmisóginas y antihomosexuales.Otrosvicios sexuales

<‘Esopoy su ama’> (Né H. 35: R.A. p. 298; Fedro.App. 17).
«Esopoy el rústico>’ (No H. 37; R.A. p. 299; Fedro. III. 3; Plutarco.149 c.c.).
«La vieja al ánfora»(No H. 43: R.A. p: 301; ‘Fedro. III. 1).
«Laesclavay Afrodita” (No H. 85; R.A. p. 320: Babrio, lO: IgnacioDiácono.Tan 1.

lO: Par 18).
«Juno,Venusy la gallina’> (No H. 131; RA. p. 343; Fedro,App., II; Rómulo,58).
<tMelanión” (No H. 206; RA. PP. 375-376;Aristófanes,Lys. 783-796).
«Mercurioy dosmujeres”(No H. 216: RA. p. 380: Fedro.App. 4).
<‘La meretriz y el joven» (No H. 217: RA. Pp. 380-381: Fedro.App. 29: Rómulo.

60).
«El joven y la vieja’> (No H. 223: RA. p. 383; Synt. 54).
‘<El niño, la mujery el marido’>.(No H. 243; RA. p. 391; Babrio. 116:Apuleyo.Mer,

9. 27.
«Pandora”(No H. 245; RA. p. 392; Uesiodo.Op. 90-105).
«El poeta>’ (No H. 262: RA. Pp. 399-400; Fedro. IV. 5).
«Prometeo»(No H. 267: RA. p. 401)..
«Prometeo’><No U. 268; RA. p. 401: Fedro.IV. 16).
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IX. FABULAS ETIOLOGICAS. ANECDOTAS DE SITUACION

“Las razasde los hombres’>.(No H. 26; R. A. p. 294: Hesiodo,Op. 106-201).
«La charlataneríade los hombres”(No H. 27: R. A. PP. 294-295:Calimaco.1, II).
“Afrodita y el mercader’>(No U. 27: R. A. p. 297; Plutarco.303c).
<‘La espaday el caminante”(No U. 76; R. A. p. 316; Rómulo, 94).
<‘El origen del rubor>’ (No U. ¡02; It. A. p. 328; GregorioNacianceno.Poemmaral.

M. 37.3. p. 898).
«El amor>’ (No U. 104; R. A. p. 329; Platón.Smp., 189c-191d).
<‘El amor entre los hombres»(No H. 105; R. A. Pp. 329-330; Focio. Bibí. Cod,

16$).
<‘Zeus.los animalesy el hombre’>(No U. 114; R. A. Pp.333-334;Fedro,App., 3; Par..

57; Platón,¡‘rl.. 320c-322d;Séneca.Ben., IV. 18).
<‘Zeusy el barril de bienes»(No H. ¡15: R. A. p. 334: Babrio. 58; Par. 124, 1).
<‘El placerye! dolor’> (No H. ¡17: RA. p. 335: Platón. Phd, 60b).
<‘La alondraenterrandoa su padre>’(No H. 141; R. A. p. 347; Babrio. 88; Aviano,

21: Ennio. SaL Inc II. 21-58).
«La corneja y la hidria” (No H. 143; R. A. p. 348: pseudo-Dositeo.8; Aviano. 27;

Rómulo, 87: Plinio, HN. lO. 125: Eliano.NA. 2.48).
“Los perrosmúsicos’>(No H. 148: R. A. p. 350; Dión Crisóstomo;32. 65).
«El privilegio del duelo” (No H. 245; R. A. p. 392; Plutarco,Cons. Ap.. 12 a).
<‘El recursoy la pobreza”(No H. 251: R. A. Pp. 394395; Platón,Smp..203ass.).
«Prometeocuandomodelóal hombre”(No H. 254:R. A. p. 396; Suetonio.lib., 57;

Temistio.Or. 32. 359d).
«Las cigarras>’(No H. 293: R. A. p. 412; Platón.Phdr., 258ess.).

X. FABULAS AGONALES Y RETORICAS

«Los árbolesbajola protecciónde los dioses”(No H. 48: R. A. p. 303: Fedro, III.
17).

«La lechuza’>(No H. 69 bis: R. A. p. 313; Gregoriode Nacianzo,27. 873-874M).
«El laurel y el olivo>’ <No H. 79: R. A. PP. 317-318:Calímaco.1,4).
«Los antepasadosde los delfos” (No H. 80; R. A. p. 318; Vi Aer. 126).
«El juegoy la severidad”(No H. 205; RA p. 375; Fedro. III, 14).
Sócratesy el esclavoinútil” (No H. 287: It. A. PP. 409-410; Fedro,App.. 27).




